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Año XIX 


Llegará un día en aque la Boca 
auedará reducida a cenizas 


Periódicamente el barrio de la Boca 
nos brinda el espectáculo de un incen- 
dio que, por regla general, adquiere las 
proporciones de un grave siniestro, 
dada la facilidad de propagación que 
encuentran las llamas, nunca tan bien 
mantenidas como con el generoso com- 
bustible de las casas de madera. 

Nosotros somos los primeros, cuando 
los cablegramas nos traen la noticia de 
alguna catástrofe similar en las ciuda- 
des chinas y japonesas, donde el fuego 
arrasa con barriadas enteras, en lamen- 
tarnos, condenando a los gobiernos que, 
imprevisoramente,' permiten esas edi- 
ficaciones, perennemente prontas a car- 
bonizar a miles de inocentes, en cuanto 
la chispa toma incremento. Aquí tene- 
mos igualmente ese conmovedor pro- 
blema de las viviendas incendiables, y, 
"sin embargo, nadie levanta la voz para 
intentar a tiempo la seguridad de los 
pobladores de la Boca, habitantes que 
viven bajo la inquietante amenaza de 
ser devorados por el fuego. 

Ya el año pasado, una manzana de 
la popular barriada fué pasto de las 
llamas. Este año que se inicia repite el 
aviso en idéntica forma catastrófica. 
No obstante, ni se toman medidas para 
que los incendios no se reproduzcan, ni 
se pone coto a la peligrosa construc- 


.ción de mechinales de madera, autori- 


zando solamente la edificación de vi- 
viendas sólidas y confortables. 


Rosario ofrece el desagradable 
espectáculo de un hondo 
malestar social 


Desde hace algún tiempo, Rosario, la 
segunda ciudad de la República, es tea- 
tro de frecuentes y enconados conflic- 
tos del trabajo, que mantienen en el 
ánimo público una dilatada nerviosi- 
dad. Estos movimientos, por fuerza, 
han debido crear en los medios obreros 
un calamitoso agotamiento y una situa- 
ción deplorable. Días y más días de pa- 
ralización, que llevan aparejados el 
consumo de las paupérrimas reservas 
económicas y físicas, representan una 
pérdida incalculable que se proyecta 
por igual en la miseria de las familias 
obreras como en las finanzas colectivas.- 

¿Qué han hecho las autoridades rosa- 
rinas y el propio gobierno de Santa Fe 
por llevar la paz a esos hogares tan 
rudamente desmantelados? Nada. Siem- 
pre se espera la solución providencial, 
el cansancio o el agotamientó de las 
partes en lucha. Como ocurre habitual- 
mente, la apatía criolla ha preferido 
que las cosas se remediasen automáti- 


.camente, aun sabiendo que los acuer- 


dos entre patronos y obreros son siem- 
pre obra de las circunstancias y resul- 
tan incompletos. 

No es necesario advertir que esé 
malestar es totalmente nocivo para los 


- intereses generales. Ni los obreros han 


de vivir sometidos al vejamen de los 
pernos ni la economía y las finanzas 
e la importante urbe deben depender 


- de rozamientos injustificados. La solu- 


ción reside en una intervención ecuá- 
nime, que satisfaga ampliamente las 
justas pretensiones de los trabajadores. 


Descaradamente, las empresas 


de autos-excursión explotan al 
público 


A la vista y paciencia de las autori- 


- dades comunales, desapercibidas por co- 


modidad o conveniencia, se efectúa en 
la Plaza de Mayo una explotación es- 


_candalosa del servicio de autos de ex-- 
-——cursión, o “bañaderas”, como pintores- 


camente se denominan a esos armatos- 
tes que, habiendo obtenido la ceonce- 
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Notas 


plían caprichosa y descaradamente has- 
te el Tigre, en virtud del provecho que 
suponen viajes más largos y, por ende, 
más costosos. ¿ 

Se da así el caso de que el público, 
harto de esperar los coches que necesa- 
riamente deben recorrer el trayecto Pa- 


de la semana 


yor y una pérdida de tiempo que, 
sólo por cansancio, consienten en sacri- 
ficar los que únicamente están dispues- 
tos a efectuar el paseo hasta Palermo. 
Los coches que debían realizar este iti- 
nerario han sido, en su casi totalidad, 
suprimidos, para destinarlos a los 


Mundo Argentino 


publicará en su próximo número: “Confesión de un desconocido”, cuento 
por CONRADO NALÉ ROXLO. — “El equipo argentino se impuso en el 
Campeonato Sudamericano de Box”, nota ilustrada por LUIS ALBERTO 
REILLY. — “El calchero”, versos por JUSTO P. SAENZ (Hijo). — “Có- 
mo recibimos y tratamos a los inmigrantes”, nota ilustrada por JOSEFINA 
CROSA. — “Abra-Pampa”, nota ilustrada, por FAUSTO BURGOS. — 
“Los “chupines” de la Boca se han mudado a Mar del Plata”, nota por 
ODILIO GASPAR OTIS. 


Además traerá las últimas informaciones gráficas del deporte nacional y 
del extranjero, como asimismo las actualidades más salientes de la semana. 
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lermo-Plaza de Mayo, se ven compeli- 
dos (porque así les interesa a las em- 
presas complotadas) a ocupar los siem- 
pre renovados camiones, que sólo se di- 
rigen a Olivos, San Isidro y Tigre, im- 
portando, por tanto, una erogación ma- 


viajes, naturalmente, más productivos. 

En vano menudean las protestas del 
público. Las empresas no las tienen en 
cuenta, y de esa manera se perpetúa 
una explotación inicua, que debe ter- 
minar. La Municipalidad tiene que 


— Oye, Leocadia: hazles señas a los que vienen detrás. que me he 
equivocado y voy a dar vuelta. , 


dido de ejemplares y tar 
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obligar a los empresarios a destinar el 
número suficiente de coches para sa- 
tisfacer al numeroso público que, de 
otra manera, está sometido a las exi- 
gencias desmesuradas de unos cuantos 
aprovechadores. . 


Con la cesantía se premia a los 
que pasan penurias en las 
Orcadas 


Para dentro de breves días está dis- 
puesta la salida de la Comisión Cientí- 
fica que por espacio de un año ente- 
rrará tristezas y alegrías en las deso- 
ladas latitudes antárticas. El grupo de 
esforzados muchachos que anualmente 
emprenden sus estudios en las Orcadas, 
cumpliendo un penoso y escasamente 
retribuido servicio a la meteorología, 
marchan, como siempre, animados del 
mismo espíritu de sacrificio que ca- 
racterizó a las misiones anteriores. 

Porque sacrificio es, en definitiva, 
abandonar las comodidades de la civi- 
lización, los afectos familiares, las cos- 
tumbres insustituibles de la gran ciu- 
dad, para sumirse en los hielos eternos, 
soportando las penurias y fatigas de 
doce meses de angustiosa estrechez, en 
continua vigilancia no exenta de inquie- 
tud y sordos a todas las palpitaciones 
del mundo. 

Y todos ellos son jóvenes; muchachos 
heroicos que llevan la lejana esperanza 
de regresar al cabo de tan rigurosa 
prueba a que someten el carácter y 
las pasiones, para volver triunfantes, 
hechos hombres y expertos técnicos de 
la meteorología. 

Es la suya una determinación noble 
y fecunda..En aquellas soledades abun- 
dan los peligros y las sorpresas taima- 
das de una naturaleza implacable. Sin 
embargo, no deja de acompañarles la 
fe en la recompensa final, que dicho sea 
de paso, no siempre se hace efectiva, 
Tenemos la prueba bien cerca: estos 
jóvenes que componen la comisión, ha- 

ían sido declarados cesantes por el 
obierno. Cuando esto no ocurre, lo más 


recuente es que se les postergue y ol.” 


vide, a pesar de los sacrificios pade- 

cidos. 

Las comunas están entrampa- 

das, pero los presupuestos cre- 
cen pavorosamente 


Esta es la época en que los presu- 
puestos comunales andan a la orden 


del día. De todas partes nos llegan - 


anuncios de millones y más millones. 
Por pura desidia de los concejales, las 
leyes de gastos y recursos, en algunas 
municipalidades, no constituyen una no- 
vedad. Vuelven a imperar las antiguas, 
con los agregados dispuestos por “im- 
periosos” gastos de último momento. 
Las restantes comunas han sanciona- 
do flamantes presupuestos, tan difíci- 
les de segúir en lo que a aumentos se 
refiere, que no alcanzamos a compren- 
der qué mágico progreso es el de nues- 
tras ciudades, repentinamente elevado 
de cero a ciento. Y no es cosa de engaño 
que digamos. Cansados estamos de oír 
que los tiempos por que pasa la econo- 
mía nacional no son de los más pro- 
picios para intentar despilfarros. Por 
todas partes escuchamos el trémolo que 
forman las quejas de agricultores e in- 
dustriales acerca de la no muy holga- 
da situación en que se debaten unos y 
otros. h 


No es menos desastrosa la realidad 
financiera de casi todas las comunas 


del país. Cuando no son empréstitos pe- 
sados, son vencimientos irreparables. 
En una palabra: se incurre en lo que 
con tanto tino censuran los economis- 
tas: el recargo de contribuciones que 
inciden sobre una generación que ha 
de padecer la carga, para que otras 
“o beneficien. 


ho 


El “pijama” 


O hay época más propicia que 

el verano para las explo- 

. siones de la guaranguería 
callejera. Esto se nota espe- 
Ciusmicie €m Buenos Aires, donde hay 
infinidad de espíritus demasiado expan- 
sivos, que no encuentran reparos, una 
vez dueños de las calles y de los paseos 
públicos, para hacer que su presencia no 


pase desapercibida. Los modales, el len- 
guaje y el vestido forman el bagaje in- 
dispensable para hacerse notar. Estos 
tres elementos guardan tan estrecha re- 
lación entre sí, que no se concibe el 
uno separado del otro. Porque así es, 
en efecto; el hombre que se pasea por 
los lugares públicos y viaja en ómni- 
bus, en tranvía o en automóvil colec- 


Sarmiento y Florida 


Los Pedidos 
del Interior 


Si usted reside fuera de la Capital y ne- 

cesita un medicamento, un específico o 

algún artículo de perfumería, no vacile, 
pídalos a la 


Farmacia Franco-Inglesa 


Cualquiera que sea la importancia de su 
pedido, será atendido con toda solicitud 
a vuelta de correo. 

Nuestra sección Envíos al Interior envia - 
/ diariamente 1.500 encomiendas que, desde 
Ushuaia hasta La Quiaca se desparraman 
por toda la-República. 

Nuestras enormes ventas mos permiten 
renovar constantemente todas nuestras 
existencias; tenemos únicamente produc-- 
tos frescos. 

Específicos, medicamentos, drogas, los 
más modernos, los más raros, recetados 
por su médico y que no los encuentra : 
usted en la farmacia de su pueblo vídalos 
a la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO -. 


Nuestros precios son los más reducidos de la Capital y 
los pedidos del Interior se remiten sin recargo alguno, 
*1 embalaje es gratis. 


Buenos Aires 


LA SUAVIDAD DEL CUTI 


depende del Jabón que se emplea en la toilette diaria. 
Al elegirlo recuerde que el 


JABON 


AROMAS »rESPAÑA 


tiene una pasta neutra, suave, que da abundante espuma y que 
su perfume es fresco, delicado y persistente. 
ULTIMAS CREACIONES 


AGUA COLONIA AROMAS DE ESPAÑA, perfume fresco y delicado. POLVO 
AROMAS DE ESPAÑA: adherencia, suavidad y fragancia exquisita. 


En tiendas, farmacias y perfumerías. 


A UNZO INGENIO 


y el balneario municipal 


tivo, ligeramente vestido con un saco 
de “pijama”, se cree, por regla general, 
con el derecho de reír fuerte, de pro- 
ferir en alta voz palabras soeces, de 
meterse con todo el mundo. El “pijama” 
es, en su origen, una prenda de la in- 
timidad, y, trasladada a la calle, ha 
arrastrado consigo cosas que sólo 
se aceptan en familia. Cuando un hom- 
bre de “pijama” transpone los umbra- 
les de la puerta de su casa, confunde 
al público con las personas con quie- 
nes convive. En tal forma, extiende sus 
afectos con una prodigalidad, que, a 
nuestro juicio, no es posible aceptar. 
Se dirige a ellas en la forma más fa- 
miliar del mundo, les silba o les canta 
al oído, sin sospechar siquiera que pue- 
de resultar molesto. Pero es necesario 
que se haga algo para hacerle com- 
prender que no debe portarse así; en 
primer lugar hay que obligarlo a que 
se vista más recatadamente cuando se 
muestra en público, y que no use de 
mucha familiaridad con los que le son 
desconocidos. 

Hace algunos días el jefe de policía 
resolvió realizar una campaña contra 


el liviano vestido callejero, no precisa-. 


mente contra el “pijama”, que por des- 


gúenza? 


AT im 


masiado hondamente entre cierto pú- 
blico, sino contra otras prendas más li- 
geras aún. 

Fué una medida acertada, pero igno- 
ramos qué resultados ha dado, pues 
continuamos viendo a diario gente de 
la clase a que aludimos invadir las ca- 
lles, los negocios y los medios de trans- 
porte colectivos, adueñándose de ellos 
y complotándose para impedir la tran- 
quilidad del público culto. Felizmente, 


los que así se portan son los menos, 


pero basta que un grupo de tres o cua- 
tro se disponga a hacer ostensible su 
presencia, para que provoque esas ma- 
nifestaciones de incultura, que tan poco 
bveno dicen en favor del pueblo. 

Hay también lugares preferidos por 
los guarangos. Entre ellos está el bal- 
neario municipal. Hace apenas una se- 
mana lo visitó el Presidente de la Na- 


ción y se mostró indignado de la forma - 


en que visten sus más característicos 


mente los domingos y días de fiesta in- 


Los conventillos, que, como se ha dicho tantas veces, constituyen una vergiienza nacio- 
nal, no acaban de desaparecer. En los barrios céntricos aún quedan muchísimos en cuyos 
cuartuchos inhóspidos se hacinan centenares de familias pobres, que viven en una repug- 
nante promiscuidad, sin aseo, ni sol, ni aire, cosas estas tan indispensables para la buena 
salud. ¿Cuándo la piqueta demoledora echará abajo el último vestigio de esta gran ver- 


E alar 


¡ gracia parece ya haberse arraigado de- * 


concurrentes: los bañistas. Especial--. 


vade nuestras barrosas playas gran 
cantidad de personas que gusta de sus 
delicias. Y, como en el resto de los si- 
tios públicos, hay también quienes con 
sus actitudes, su lenguaje y su vestido, . 
tratan de ahuyentar a los que hones- 
tamente quieren quemar su piel al rayo 
del sol y practicar las delicias de la 
natación, en idéntica forma que los 
felices veraneantes de Mar del Plata, 
Necochea o Montevideo. Nuestro pri- 
mer magistrado se indignó, principal- 
mente, por el vestido que adoptaba 
una gran parte de la concurrencia mas- 
culina del balneario municipal. Semi- 
desnudos se paseaban delante de todo 
el mundo, sin que nadie los molestara. 
Ahora se ha hecho obligatorio el traje 
de baño reglamentado y completo. Pero 
es indispensable que se cumplan estric- 
tamente las disposiciones adoptadas, se 
practique un control y una vigilancia 
policial severa, si no se quiere ver den- 
tro de poco que las cosas degeneren de 
nuevo. , 

Y no es sólo en el recinto de los ba- 
ñistas donde se ven cosas desagrada- 
bles. La guaranguería y la indecencia 
también se pasean en automóvil, circulan 


/ Foto González Arrili 
1 


por la rambla, concurren a los bares, uti- 


lizan los sitios de diversión del paseo % 


de nuestra ribera. Contra todo eso hay 
que luchar. Pero ante todo se necesita 
una energía férrea. Las observaciones 


del agente, las recomendaciones de los 


carteles pegados en los muros, no surten — 
efectos sólidos. Se requieren .medidas 
de disciplina aplicadas con rigor. Uno, 
dos o tres días a la sombra tonifican el - 
espíritu atravesado de cualquier gra- 
cioso y guarango callejero, ' ; De 
Hay que ir contra esas “patotas” de - 
jovenzuelos que aprovechan' su mala - 
educación para propasarse con las da- 
mas, y contra esos ocupantes de auto- 
móviles que se recrean recorriendo la. 
avenida Costanera bebiendo refrescos y” 
arrojando las botellas al público. Cuan- 
do hayamos conseguido la:eliminación 
de esos elementos antisociales, cuando 
hayamos obtenido aplacar las viol 
tas expansiones de sus pobres espíri 
tus, habremos conseguido un triunfo 
rotundo, sólo comparable ¿ 
liosa adquisición. . 3 


AI 
SINN 


7] N tamaño nubarrón barroso se 
“| iba explayando, ya medio con 
| ganas de emponchar todo el 
cielo, cuando el caballo de 
Juan Manuel, como por su 

; cuenta, deja a un lado la huella del ca- 
mimo y'se para bajo el tala petiso y 
2 - copudo que entolda la entrada de una 
E - casita. Después de atar y manear su 
E tordillo, el mozo entra tranqueando lar- 
po go en el zaguán. 


jp —¡Buenas!... 
o. 2 Un perro barcino, echado en el patio, 
y ¿"levanta la cabeza y vicha de soslayo, 


abris > de casi indiferente, como'cuadra ante un 


ss E RE po z 
e conocido que no llega a amigo. 

n MH w“ — Buenas tardes...: ¿No hay gente 
sm sen la casa? 

d. E Alguien se destose adentro. 

L > ' — Buenas tardes... Pase...—y una 


moza de ojos orgullosos concede una 
¿media sonrisa de acogimiento en su 


e E : 
F 4! carita seria. 04 
e. 2 —¿No está su:mama? — pregunta 
: él tomando la silla que le ofrecen deba- 
(Jo del corredorcito que encinta una en- 
ES ¿Fedadera, 
== —No... Se ha ido. reciencito aquí 


: La lo de doña Clara, que está enferma. 
A e GA ab... OT 


ATA Juan Manuel 'hace una pausa, me- 
dio turbado, sin duda, mientras ella 
á / 


AULIZO PRQGOFN EAS 


fija a lo lejos esos ojos mentados, jun- 
tando un poquito las cejas. 

—¡ Qué calor!... ¿No?... —afir 
ma él, quizá sólo por decir algo. 

— Sí, mucho. 

— ¡Caramba!... Pero yo creo 
que la tormenta se va a descol- 
gar cualquier rato. 

— ¡Ah, ah! 

Y otra vez, como un testigo 
importuno, el silencio se mete por 
medio. 


— Este... 
Oiga, Mal- n 
vina... ¿Por 
qué tiene 
tanto a me- 
nosalos 
amigos? 


— Ve, María —ordena ella, al fin, 
a una mocosa que está medio escondi- 
da detrás de un pilar, — traé el bra- 
sero y la pava. 

Y después de un “con su permiso”, se 
levanta dirigiéndose al cuartito de al 
lado. 

El mozo la sigue con la vista, mor- 
diéndose los labios. Cuando ella, des- 
pués que la chica ha traído la pava, 
vuelve con los avíos del mate que de- 
ja sobre una silla enana arrimada 
a la suya y se prepara a cebar el pri- 
mero, siempre con los ojos bajos, co- 
mo si el trabajito pidiese una atención 


profunda, Juan Manuel, que sabe ya . 


bien a qué atenerse, dice tras de un 
esfuerzo: ; 

— Estee..., Oiga, Malvina... ¿Por 
qué tiene tanto a menos a los amigos? 

— ¿Yo? — pregunta ella, simulando 
asombro, alzando y bajando rápido la 
vista. 

—Usté... Ayer, cuando volvía de 
misa, creo, con la Rubia... Ella me sa- 
ludó, pero usté parece que iba muy 
distraída... 

+ —¿Ayer?... 
ella, alargándole el mate, y con un 
amago de desprecio o indiferencia en 
los labios. — No lo habré visto. Yo no 
le niego el saludo a ningún conocido. 


— Así es... — apoya él, sopesando. 


¡Ah!... — responde S 


senanischas 


Berlin 
: Es 


Esa 


Dibujo de Pintos Rosas 


toda la intención que hay en esa pala- 
brita “conocido”. — Así es — agrega 
después de una pausa,—aunque hay ve- 
ces que uno mira sin ver..., y eso será 
cuando no interesa ver... 


— Eso lo ha'e saber usté mejor, por 
experiencia... 

— ¿Cómo? ¿Qué me quiere decir con 
eso, Malvina?... , 

— ¿Yo? Nada...; pero me extraña 
que tenga tiempo de echar de menos 
un saludo cualquiera, cuando debe bas- 
tarle con los de su gusto... 

— ¿Con los de mi gusto?... Y ¿a 
qué viene eso? Vea si será... ¿Acaso 
usté no sabe que...? 

— Yo no sé nada—lo corta ella, brus- 
ca.— Ni me interesa saber. 

— ¡Ah, muy bien! Esa es otra cosa. 
Si nada le importa de... 

— ¡Oh, sí!... Voy a desvelarme por 
gentes que no les interesa ni esto... 
de mí. ¡Bonita zoriza sería! 

— Pero, oiga, Malvina, ¿le han con- 
tado alguna cosa de mí?... ¡Por favor, 
dígame qué!... 

—Nada..., nada... Allá en El Rin- 
cón...; ahí han de saber bien... “A 
mí no me pregunte nada. 

— ¡Qué linda cosa! ¡Esto sí que está 


bueno! —se malhumora ya el mozo, y - 


echando un fuerte suspiro de despecho, 
se da vuelta a mirar hacia lo lejos. 

No es esta la primera vez que hubo 
entre ellos revuelos de esa laya. Ella 


Pto 


5% 
e 


tormenta 


Por Luis L, FRANCO 


es así, alegre y sin dobleces; pero, en- 
greída de su querer, por el que pena- 
ron muchos, al ñudo quiere estar muy 
segura del que se lo ha ganado, Dios 
lo sabe, a fuerza de corazón y pacien- 
cia. Él es, de veras, mozo con todas 
las de la ley, y la Malvina le adivina 
clarito ese amor ancho como un ama- 
necer que por ella leva en el pecho... 
¡Ah, si no fueran esas mentas de que- 
rendón y trompero que de él corrieron 
años atrás! Eso.le ha salteado el sue- 
ño hartas noches, y eada vez que una 
sospecha viene a lastimarla, siente em- 
pañados esos ojos suyos, grandes como 
su amor, aunque ahogando su pecho 
sólo le muestre a él su indiferencia o 
su altanería, miedo y todo, es cierto, 
de jugar de más a esas dos cartas. 
Porque él es tranquilo y de buenos mo- 


, dos, pero duro de cejar euando se em- 


paca. 

— Sí, muy bueno está... — replica 
ella después de un rato, — para usté, 
me parece... Yo no he ereído. ¡Pero 
fué!..., ¡si así son todos! 

— ¡Pero, Malvina, no sea así!... ¡No 
se lleve de habladurías! ¿Qué le han 
eontado? Vamos a ver... 

—¡A mí no me han eontado nada, 
porque yo no ando averiguando lo que 
no me importa! 

— ... Que h'estado en el baile e* los 
García... Y bueno, es cierto... ¿Y 
por eso no más van a...? 

Pero ella que no escucha 
nada, dice eome hablando 
consigo misma: 

— ¡Y yo como una buena 
pava cuidándome hasta de 
no salir ni a la puerta e calle!... 
¡Y esos son los juramentos de un hom- 
bre! — y remata tras de una pausa con 
voz ronca y estremecida: — Demasia- 
do tonta he sido hasta ahora... ¡Oh, 
pero de mí no se va a reír nadie!... 

Él palidece un poeo y responde, al 
fin, pausado: 

— Tiene razón. Y ¿cómo no? Hay 
que cuidarse de las aves negras — y 
hosco y reconcentrado, con la vista en 
un punto cualquiera del suelo, se que- 
da mudo un largo rato, al cabo del cual, 
ella, muy al disimulo, se anima a mi- 
rarlo de reojo. 

Él se levanta al fin, al parecer tran- 
quilo — mala seña —silbando algo sin 
ruido... 

— Bueno — dice, en efecto, eon ade- 
mán de despedirse, euando en ese ins- 
tante el reventón de un trueno eonmue- 
ve todo el valle. 

— ¡Santa Bárbaral —implora ella, 
llevándose las manos a la cara; y la 
chica suelta el llanto, mientras la llu- 


via se viene cielo abajo, de golpe... 


..ooo.onooree..essnonpno..c....o..o 


La tormenta acaba de pasar. Fres- 
quito el aire, hasta hacer cosquillas, 
y la tierra olorosa eomo un pañuelo de 
novia. E 5 

Allá, debajo. del tala, Juan Manuel, 
«¿que bolea la pierna a su caballo gano- 
so de la arrancada, se da vuelta a 
mirar por sobre el eerco unos ojos que 
han salido a despedirlo, dos ojos risue- 
ños como la dicha, capaces de marcar 
otra cabeza más segura que la suya. 


nido ligentino 


Humorismo ajeno 


EL CUENTO CÓMICO 


El gran contraste Por Jorge DOLLEY 


LBERTO Iturralde — de la firma Iturralde y Compañía, importado- 
res de casimires — estaba cómodamente sentado en un amplio sillón 
de su lujoso escritorio. 

Un hombre de unos treinta años, de traje y calzado más que modestos, 
estaba de pie ante él dando vueltas nerviosamente a su sombrero. 

— Señor Moldes — dijo Alberto, — lo siento mucho, pero no hay sitio 
para usted en mi casa de comercio. Mi amigo Berrini, que es quien lo 
recomienda, me escribe que está usted perfectamente educado, que han 
sido ustedes compañeros de «colegio, que es usted muy instruído, que 


posee dos títulos, etc., etc.; pero no puedo admitirlo. Espérese... Se me 
ocurre una idea. ¿Quiere usted ganar dos mil pesos por sólo un mes de 
trabajo? 


— ¿Vamos al zoológico, nena? 


— Si, a: eonmdición de que después vayamos 
al cine. 


— Dígame usted: ¿para qué demonios es 
— ¿No se da cuenta? Para darle aire al ' 


— ¿Y cuál será mi tarea? 

— Voy a explicársela. Estoy invitado a pasar una temporada en la 
quinta de la familia Quejido. Los conoce, ¿no? A él le llaman el rey de 
la manteca. Tiene una fortuna inmensa y, además, una hija encanta- 
dora: Susana. Estoy locamente enamorado de la muchacha, y todo mi 
afán es casarme con ella. 

— No comprendo en qué puedo servirle. 

— Quisiera llevarlo conmigo a la quinta, para hacer resaltar mis 
méritos. Que usted se muestre torpe mientras yo obtengo éxitos; que 
fuera completamente nulo en los deportes y en el baile, mientras yo 
triunfo en ellos. En una palabra: que sea usted tonto, para que brille 
más mi inteligencia. 

— Comprendo: servirle a usted de contraste. 

— Justamente. Le ofrezco dos mil pesos por ello. 

— Acepto. . 

— Si Susana me acepta, tendrá usted una gratificación, Partiremog 
mañana. 

— Es que mi guardarropa... 

— Usará usted mis trajes. 

— ALLA TOR estatura. dE A 

— Mejor todavía. Como soy más alto y más grueso que usted, mis 
arrostabía signos de embriaguez cuando fué trajes le quedarán muy mal, y así resaltará más aún mi elegancia. 


EA A Sa PEE hacía tres semanas, Iturralde. y Moldes eran los huéspedes 
pasara por su derecha, de los Quejido. 

Flotando en un traje de franela blanca, Moldes era la irrisión de 
las muchachas de la casa, y aun de las de fuera. Durante una excur- 
sión, Moldes casi había estrellado el auto contra un árbol, salvándose 
todos gracias a la sangre fría de Iturralde, quien, tomando el volante, 
había conseguido que escaparan de la catástrofe. 

Durante las comidas, Moldes no abría la boca sino para comer; Itu- - 
rralde recitaba epigranías y contaba anécdotas y chistes. > 

En resumen: el coro de invitados, dirigido por Susana, proclamaba 
que si Iturralde era un verdadero hombre de mundo, su infeliz amigo 
era la torpeza, la ridiculez y la tontería personificadas. 

Aquella noche, una de las últimas que pasarían en la quinta, Moldes 
estaba poniéndose el smoking, cuando entró Iturralde. 

— ¿Está usted contento? — preguntó Moldes. — ¿Represento bien el 
papel de contraste? 7, me ; 

— Muy bien: mis asuntos van por buen camino; pero no me atrevo % 2] Na 
a declararme. A 

— Yo no hablo nada, para dejar que se luzca usted. 


— ¿Bizcochos para perros? ué es 57 
¿Una tentativa de revolución oe el a 
— No supondrás que porque se haya muerto 
el perro. vamos a desperdiciar seis cajas y. 
media que tengo guardadas... 5 


z : : 7 ¿Tiene usted alguna idea, señora, de por — Sí, sí; pero no basta. Necesito que diga usted tonterías enormes. El ladrón (sorprendido infra; 
, A, Sua. * ganti). — l 
, qué levanto la mano? * a CuSRtO usted conmigo. bía usted haberle dado cuerda al E, pal > 
— la más mínima: A veces lo hago yo A e a EA 
también. — Perfectamente. : EE 


¿Quién puede. comprender y explicar lo que pasa en un cerebro hu- 
mano? Moldes se sentó a la mesa con la firme resolución de ser estúpido; 
pero Susana, aquella noche, estaba realmente adorable. ; ; 

Un impulso de celos y de envidia echó por tierra los propósitos de 
Moldes. Quiso brillar, resplandecer, seducir a Susana. 

Durante la comida expresó las ideas más grandiosas, más llenas de 
generosidad: citó a los filósofos y a los pensadores. A los postres, sin 
hacerse rogar, recitó poesías de los mejores clásicos, hallando acentos 
verdaderamente conmovedores. Una vez que pasaron al salón, se sentó 
al piano e interpretó de un modó admirable piezas de Chopin y Beethoven. 

El pobre Iturralde recitó monólogos estúpidamente cómicos. : 

De pronto Moldes tuvo el sentimiento de su grave responsabilidad y, 
pretextando una jaqueca, se retiró a su cuarto. ; 

— ¡Buena la he hecho! —se dijo. — No he cumplido con mi compro- 
miso. Iturralde va a despedirme en el acto sin darme siquiera los dos 
mil pesos prometidos. ¡Y tendrá razón! Me he portado muy mal... 
¡Pero la sonrisa de Susana me había hecho perder la cabeza! 
EEE z Se Po de pronto la Prera y E O : 

ae ufraglo! ¿Eh? ¿Se da cuenta? A — Gracias, gracias... ¡Veinte millones de gracias! 
de Pl OA A habla nada — ¡Cómo! — balbuceó el otro, aturdido. o 

— De 1910. Es con el que me envolvió mi” — ¡Susana me ha aceptado! Esta noche, mi querido amigo, ha llegado 
esposa la comida, usted al punto culminante de la estupidez, de la tontería y de lo ridículo. 
p0ue cosas ha dicho usted durante la comida! ¿Y esos versos imposi- 

les que ha recitado? ¿Y esa musiquilla insípida? En cuanto usted dejó 
el salón, todos los invitados se echaron a reír a carcajadas, y Susana 
la primera. Aprovechando esa disposición, le expuse mis intenciones, y... 
¡soy ya su prometido!... Aquí le traigo un cheque por diez mil pesos... 


— ¿Por qué cruzas la tabla saltando con una 
sola pierna? ; Ñ ñ 

— Porque creí que la tabla no resistiría si 
pasaba con las dos. ' ; 


El pibe aburrido. — Pienso retirarme de. 
la casa. Les agradeceró que me ayuden a 
— Siento haberle hecho perder el tiempo. Tal — Veo que te has portado bien con esa omiQiga! Nada de bañitos ahí; ésta es una  CImpaquetar mis cosas. : y 
vez ustod emcontrara alguna otra cosa. - señora de la trompetilla “acústica. a di 
— ¿De la qué? — ¿Bañitos? ¡Si sólo me estoy ahogando! De Punch y The Humorist 
— De eso que tiene para oír. E : ] : S 
— ¡Y yo que creía que era para echar los + | 
carozos de ciruela!... , z ru 


— Esté absolutamente seguro, 


joven amigo, 
que no tiene nada. 


LES dos 


Por Amado 


NTONIA. y yo nos conocimos 
desde la infancia. Ella era 
hija de don Basilio, adminis- 
trador hacía muchos años de 
las numerosas fincas urbanas 

de mi madre. 

Era una muchachita 
sencilla y afectuosa. Me 
quería de tal suerte, que 
se hubiera dejado matar 
por mí. Yo, con cruelda- 

3 - des nacientes, gustaba de 
atormentarla. 
es En cierta. ocasión, ésta 
que yo llamo crueldad in- 
Tfantil, por no hallar en 
mi reducido léxico otro 
nombre que le cuadre, me 
A condujo hasta la - 
barbarie. La 
madre de Anto- 
nia planchaba 
una camisa de 
¡don Basilio en 
| 1 comedor, ala 
¡hora de la sies- 
¡la, Acababa la 
“qriada de traer- 
le una plancha 
retiradita de las 
¡Hrasas, cuando 
¡finieron a decir 
la señora que 
“alguien la lla- 
maba con ur- 
gencia. Dejó la 
plancha yerti- 
calmente sobre 
yla mesa, y fué 
la ver qué le 
[que juga Yo, 


al ' 


¡A 


ue jugaba en 
n rincón, ins- 


irado por. una 

a Ica diabólica, 

¡dije, de 'pronto, 

á Antonia, que 
vestía una mu- 
_ meca ahí cerca; 
:/ —Si me quie- 
¿Tes, quémate un 
dedo en esa 
:plancha.. 
Í 
A La pob re 
criatura me mi=-- 
ró con sus gran- 
des,consus 
enormes ojos 


Veraz - ES 


y desolados. , 
e T — ¿“Cuánto vas” a que lo pongo de 
A (veras? —me respondió por fin, entre 
> A ¡resuelta y medrosa. 
— A ver... 


N s , 


rro, y lo mantuvo allí por dos segundos. 
y Luego retiró, lanzando un leve grito, 
¡Su dedo ampollado, justamente a tiem- 
¿po que volvía la señora. 

— Pero, hija, ¿qué has hecho? — ex- 
-Clamó ésta al ver que la criatura sacu- 
pa día, llorando, la mano atormentada. 

y Yo temblé, presintiendo una repre- 
sión de la pobre madre. Estaba aver- 
[gonzado de mi conducta. Pero Antonia 
e limitó a decir con vocecita dolorida : 
— Me quemé por un descuido, mamá. 
— Ven — dijo ésta, —ven a que te 
ponga un trapo-untado en aceite. 
- Y cuando la niña volvió con su dedo 
“endado y se me acercó entre satisfe- 
cha y llorosa, yo, con la voluptuosidad 
¡compasiva de que ya he hecho mérito, 
la cubrí de besos. 
: En aquel momento la adoraba... 


I madre me envió a estudiar a un 
colegio de los Estados Unidos, y 
no volvía Méjico sino siete años des- 
y Á y AS . 


pués. A : , 
- Una tarde, don Basilio vino a decir 
a mi madre que en su casa me habían 
- |preparado una comida a la mejicana, 
¡compuesta toda de aquellos platos que 
igran: en otros tiempos mi delicia. 
. Me encontré — y esta fué la impre- 
- sión capital de mi visita, — con una An- 
- tonia muy bella. Dicen que no hay diez 
y ocho años feos; los diez y siete suyos 
hiciéronme olvidar por completo el fu- 
- turo menú nacional, con todas sus pro- 
mesas. 4 : ; 
Tras de una breve conversación en 
familia, Antonia y yo'nos retiramos a 
, de los balcones. y empezamos a 


- Y lo acercó, en efecto, con resolución 
a la ardiente superficie de aquel hie-- 


AUNLO IMPZONLITO 


claveles 


NERVO 


desgranar el prestigioso rosario azul 
del “¿te acuerdas?...” 

La luna, en su primer cuarto, se des- 
plomaba en el abismo. La respiración 
suave de las macetas nos envolvía. 


/ 


ll Y) 
V 
y Nuestros espíritus experimen- 
taban un bienestar inefable im- 
pregnándose misteriosamente de 
aquella resurrección del pasado. 
Antonia había cortado un clavel y 
puéstolo entre sus labios, y mordía con 
gus finos dientes azulados el tallo de la 
Tr. y E 5 
pe ¿Te acuerdas —me dijo Antonia 
entre dientes — cuánto te gustaban 
mis claveles? Muchas veces despojaste 
esta pobte macetita, que no ha dejado 
por eso de darlos, cada día más bellos. 
— ¡Qué bien huele ese que tienes en- 
tre los labios! —le respondí. z 
Y lentamente, tímidamente, acerqué- 
me para olerlo, y aspiré su esencia al 


par que el perfume de los diez y siete. 


años, que se exhalaba virgen, poderoso, 
por la entreabierta boca en flor..., y 
como mis labios estaban tan cerca de 
los pétalos, y como los pétalos estaban 
tan cerca de sus labios, no supe cómo, 


no advertí con qué maquinal impulso 
besé el clavel y los labios... 


Fuíme a ver a mi madre, y le dije: 

— Mamá; yo no quiero ir ya a Euro- 
pa, yo no quiero ser ni médico, ni inge- 
niero, ni nada... Lo que quiero es ca- 
sarme con Antonia. - 

Mi madre se echó a reír con una risa 
nerviosa que me desconcertó en abso- 
luto, y pasado este momento de hilari- 


...Antonia se ha- 
bía casado y tenía 
tres hijos. 


» 


dad, la escena cambió por completo con 
un “¡Pero tú estás loco, pobre hijo 
mío!” Al cual siguió el viejo razona- 
miento de rigor, el asendereado estribi- 
llo de “la desigualdad de educación”, ro- 
ciado con lágrimas, con reproches, y, por 
último, insinuantes confidencias acerca 
de una muchachita muy buena, muy 
distinguida, muy linda, hija de una 
vieja amiga de infancia (naturalmen- 
te), que me quería y con la cual me 
casaría a mi regreso. 

Inútil me parece decir que mi madre 
me convenció bien y pronto, y que un 
mes después, sin haberle dejado a An- 
tonia de mí más que la mitad de aquel 
beso compartido entre el clavel y sus 
labios, partí para Francia. y 


: E ORNÉ al cabo de seis años, y supe 
que don Basilio y su esposa ha- 
bían muerto, que Antonia se había ca- 
sado y tenía tres hijos. Mi madre la 
había apadrinado. “Sólo que, según sus 
palabras, no había tenido buena mano. 


E 


|El Centauro Por Margot GUEZURAGA 


¿Quién va en la noche siniestra 
por el llano, 

cara a cara la tormenta 

sin más luz que los relámpagos? 
¿Quién va en la noche siniestra ? 
¡El centauro! | 


¿Quién se confunde en la som- 

¿Quién es el jinete osado [bra ? 

que no le teme al pampero 

desatado ? 

¿Quién va en la noche siniestra ? 
-¡El centauro! : 


¿Quién recibe en pleno rostro 
el lívido latigazo 

de la bárbara tormenta 

que conmueve todo el llano? 
¿Quién va en la noche siniestra, 
poncho al brazo, 

sobre las ancas del bruto 
dormida serpiente el lazo, 
entre la vaina, la lengua 

del acero bien templado?... 
¿Quién va en la noche siniestra ? 
¡El centauro! | 


—Figúrate — añadió — que su mari- 
do bebe, bebe mucho desde hace dos años, 
y ella está muy enferma, tiene un tu- 
mor, dicen que caneeroso... Si no fue- 
ra por mí, la hubiera matado el ham- 
bre antes que la enfermedad. * 

Confieso que al oír a mi madre, sentí 
un poquito de remordimiento. 

Pocos días después de tal conversa- 
ción, una mañana, un chiquillo de cua- 


¿ tro a cinco años de 
O 
/) 


edad, muy pobremen- 
te vestido, subió como 
un relámpago la esca- 
lera. 

Yo hice un movi- 
miento de sorpresa, 
al que él respondió, 
pálido y cortado el 
aliento, diciéndome: 

— Vengo a buscar 
a la señora. 

Mi madre había sa- 
lido. 

— Volverá tarde — 
respondí. — ¿Qué le 
querías? 

— Mamá sigue ma- 
la y desea verla, 

—Y, ¿quién es “ma- 
má”? 

—Mamá Toña, ma- 
má Toña... 

Comprendí, y si no 
lo hubiera compren- 
dido, habríanmelo di- 
eho aquellos ojos ater- 
ciopelados, llenos aho- 
ra de una honda pe- 
na: ¡los mismos ojos 
de Antonia! Ñ 

— La señora vendrá tarde — 
indiqué al niño, y movido por re- 
pentina piedad, añadí: — Pero 
dile a tu mamá que yo, Francis- 
co, iré a verla en cuanto me vis- 
ta, de aquí a una hora. ¿Dónde viven? 
— Donde siempre — replicó el niño 
con sencillez, 


E misma vivienda elara y amplia. 
Al entrar me chocó, empero, cier- 
to desorden en la casa, cierto abandono, 
cierta desolación. En el comedor, pri- 
mera pieza que atravesé, el marido de 
Antonia, alcoholizado, roncaba estre- 
pitosamente. En la salita, casi vacía, 
una muchacha indígena mecía en sus 
entecos brazos a una criatura ética, 
que berreaba a grito herido. 

Yacía Antonia en un pequeño catre. 

Me sonrió con una pálida, dijera 
yo, “otoñal” sonrisa, y me indicó una 
silla. 

— ¿Cómo estás? —me dijo; — ¡qué 
grande has vuelto! Tenía muchos de- 
eos de verte, pero me daba pena escri- 
bírtelo... Yo estoy muy enferma... 
muy enferma... Sabrás que me casé, 
Mi marido era al principio muy traba- 


Sia y muy bueno; pero los amigos 


o han perdido. Ahora es incorregible, 
¡bebe sin cesar, Tu mamá, que ha sido 
mi providencia en la tierra, me ha pro- 
metido que lo pondrá en un asilo, a 
ver si lo curan. Ya tiene un principio 
de “delirum tremens”. Desde mi último 
niño no he quedado bien, y no puedo 
levantarme sino con dolor y fatiga, con 
mucha fatiga. No creas, tengo miedo 
a de no aliviarme. Es una enfermedad 
de la cintura” la que he contraído; 
puede ser que un tumor, No tengo fuer- 
za para nada... 

Y todo esto lo monologaba más que 
lo refería, con la misma voz lejana, 
igual, velada apenas por una sombra 


4 


de dolor. Ya no pretenda resucitar ni 
e 


evocar siquiera el pasado; había abdi- 
cado de todo, de su hermosura, de su 
juventud..., hasta de sus recuerdos 
quizá, y sus ojos decían que ya no es- 
peraba nada, que ya no quería nada, 
que no tenía reproche alguno que ha- 
cerme ni que hacerle a la vida y que 
sólo pedía un poco de pan y un poco 
de piedad para sus hijos. - 

Mi vieja misericordia se de- 
rramó sobre mi espíritu como agua cla- 
ra, y humedeció mis ojos con dos lá- 
grimas..., que procuré ocultar. Tomé 
dulcemente la mano de la enferma, 
aquella pobre y pálida mano, en uno de 
cuyos dedos se notaba aún la cicatriz 
de la quemadura de antaño, y acari- 
ciándola, le dije: 0 

— Tranquilizate, Antonia, ya nada te 
faltará..., ya: nada faltará a tus hijos. 


(Continúa en la pág. 10) 
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SPARKLETS 


Cuide su salud bebiendo soda pura 


El uso de SPARKLETS representa higieng absoluta y como- 
didad. Equivale a tener siempre Sifones limpios y soda he- 
cha al instante con agua pura. Una cápsula de gas carbónico 
SPARKLETS es suficiente para UN LITRO DE SODA. 


PIDA A SU PROVEEDOR, O DIRIJASE A LOS AGENTES 


RAFULS Q Cía. 
PIEDRAS 334 - BUENOS AIRES 


SIEMPRE HAY. 
Lazos y Ostelin 


si su farmacia no los tuviera, pida a otra o escriba al kepresentante: 


Ch. C. Richardson. Cangallo 1574, B. Aires. - U. T. 3010, Riv. 


no hay remedio más eficaz que 
el Té antirreumático Ritter, 
cuyo prestigio entre el cuerpo 
médico data de muchos años. 
Es el disolvente más activo del 
ácido úrico, causa de esta te- 
rrible afección. Dos o tres ta- 
citas diarias procuran un com- 
pleto drenaje úrico. 


A su eficacia une la ventaja 
de ser muy agradable al pala- 
dar y no ocasionar las pertur- 
baciones de la mayoría de los 
medicamentos que se recetan 
con este objeto, Se halla en 
venta en todas las farmacias. 
Por mayor: Droguería de la 
Estrella Ltda., Defensa 215, y 
sus secciones. 


A 


Ss Con los acreditados 
“POLVOS PAX”. Ga- 
rantizamos. resultado 
definitivo. No hay pe- 

ligro con su empleo. 
5 a en ferreterías 
y o al Concesionario: 

1d 14 oh gy ¿0 


Pinturería Colón, Bmé. 
Mitre 1045, Bs. Aires. 


“te de los pul- 


SPUNTO IRGORÍANO 


Curiosidades, rarezas y extravagancias 


TEMPRE han sido las ostras un 

: manjar predilecto de los gastró- 

nomos. Iíntre los más célebres 

comilones de ostras se cita al 

emperador Vitelio, que las co- 

ua vuatro veces por día, devorando cien 

docenas cada vez. De este modo Vitelio 

comía por sí sólo, en un año, más ostras 
que una ciudad entera. 


Los indios de América del Sud usaban 
una droga para enardecerles antes de en- 
trar en combate. La extraían de unas 
lianas que crecen sobre los árboles y 
cuya preparación se hacía con un cere- 
monial muy complicado, en el que no 
podía intervenir ninguna mujer. Si al- 


guna representante del sexo débil la pre- 


senciaba por inadvertencia o curiosidad, 
era inmediatamente sacrificada, sin aso- 
mo de piedad. Suponían que tal droga 
suministrada a un cobarde bastaba para 


volverle temerario y de valor sobrehu- 
mano. 


La cos- 
tumbre de 
tragar el hu- 
mo, tan ge- 
neral entre 
los fumado- 
res, tiende a 
apresurar la 
degenera- 
ción física. 
La cantidad 
de veneno 
que lleva 
consigo pasa 
directamen- 


Los elefantes, aun en estado salvaje, 
muestran notable disposición para el bai- 


le. Los viajeros de la India euentan que + 


suelen verse en los bosques elefantes 
que se reúnen con frecuencia, para eje- 
cutar a la luz de la luna, ciertas evo- 
luciones que tienen mucho de coreográ- 
ficas. 


En una de las grandes fábricas de 
Chicago, donde trabajan cuatro mil per- 
sonas, se encuentran representantes de 
veinticuatro naciones distintas y los re- 
glamentos están impresos en ocho len- 
guas. 


El primer hombre de raza blanca que 
vió un bisonte americano fué Hernán 
Cortés. Lo encontró entre las varias fie- 
ras que se guardaban en el Jardín Zoo- 
lógico de Moctezuma. 


Entre las diversas supersticiones del 
indio canadiense cuéntase la relativa al 
alce. Este animal constituye para ellos 
una verdadera obsesión. Creen firmemen- 
| te que un 
hombre ali- 
mentado 
con la cur- 
ne de alte, 
Mega a co-- 
rrer tres ve- 
ces más de 
prisa que 
otro hoh- 
bre susten- 
tado con 
otra carne 
cualquiera. 
De aquí que 
hagan lo in- 


mones a la decible pa- 
sangre. Pro- ra conse- 
duce, entre guirla, 
otros males, = 
el endureci- Tabú, en 
miento de polinesio, 
las arterias . significa, 
y la angina propiamen- 
de pecho, te hablan- 
Tia do, lo que 
Actual El deporte de la equitación se ha desarrollado tanto se substrac 
mente no “entre la aristocracia británica, y especialmente en la al uso eo- 
hay nación mujer, que muchas de ellas cuidan personalmente del rriente. Un 


ni tribu que 
no pueda 
leer la Bi- 


propio idio- 
ma. Tal es 
el conside- 4 

rable número de traducciones hechas de 
ese libro. 


El bocio llamado también coto, común 
entre algunos habitantes de nuestro país, 
es un tumor ocasionado por el desarrollo 
anorma: de la glándula tiroides. Aunque 
so atribuye al uso de ciertas aguas, su 
causa no está bien determinada. pues lo 
lo mismo se ve esta enfermedad en los 
valles profundos, como en las minas, en 
los terrenos húmedos como en las mon- 
tañas. 


Llaman “corcova”, en Bolivia, al día 
siguiente al del onomástico y se celebra 
con toda fiesta, como el día precedente. 
El vulgo _ereo que si no se realiza 
tal prolongación, sale una “corcova” al in- 


gastos do la fiesta. 


El veneno de la víbora cascabel pare- 
ce ser un virus rábico que en pocos minutos 
acaba con la vida del animal. Los indios' 
usan como antídoto, polvo de Jiente de 
caimán almizelado, disuelto en un poco 
de agua, 


Todos conocemos los, sabrosos quesos 
de Tafí que se fabrican en Tucumán. 
Fueron los jesuítas quienes inventaron 
la fórmula de su preparación con el éxi- 
to ya sabido, 


El floripondio es una planta esencial- 
mente americana. Suele decirse que es 
la “enamorada de la Luna”, por cuanto 


.exhala su mayor fragancia en la pieni- 
tud de nuestro satélite. Con el tiempo, 


este olor-es dañino, pues si es prolunga-. 
do, ejerce influencia sobre el sistema- 
nervioso, debido a un alcaloide que con- 


tieno. Sus efectos: son idénticos-a les:de - 
| la atropina que se saca de la belladona, - 


buen estado de la montura de sus caballos. Estas seño-" 
ritas poseen un stud de veinte caballos, con algunos 
de los cuales han obtenido premios en viarios torneos 
blia en su hípicos 


árbol que 
no se puede 
tócar ni 


un árbol ta- 
bú y se ha- 
z blará del 
tabú de un árbol para designar el escrú- 


pulo que detiene al que siente la tenta- 


ción de llegarse a él o derribarlo. 


La yerba mate crece con bastante rapi- 
dez. Un agricultor que siembra mil plan- 
tas tendrá, a los cuatro o cinco años, de 
dos a tres arrobas de yerba por cada una. 


Muy poco productos dan tal margen de 


utilidad. 


, El vistoso churrinche que alegra la 


campaña argentina, hace su nido valién- 


dose de las finísimas telitas que los in- 
sectos tejen en acacias y árbeles .espi- 
nosos. Su vuelo es rápido y resto como 


el de la alondra. En el campo de Buenos - 


Aires existe la superstición de que este 


pájaro no bebe agua. Pero tal cosa no  ¿ 
teresado o al compadre que corrió con log , es verdad, 


Cuando se pasa sin las precauciones 
necesarias la cordillera de los Andos, en 


cortar, es 


los puntos donde hay-nevadas, se contrae MH 


una enfermedad que se llama “gurup”. 


Se manifiesta en forma de inflamación 


de los ojos, producida por la sutileza del 


aire, el frío y la biancura de la nieve. 


Se evita con el uso de anteojús ahuma- 


dos o de color. ; 


Cien pesos el kilo suele pagarse en 
. Buenos Aires por las plumas de mirasol. 


Esta especie. de garza abunda en las la- 
gunas de nuestro país y lebe su nombre 
a la costumbre de permanecer en la o al 
la de las aguadas, con el pico levantad 
mirando al sol, > : E 


í 


Completamente desconocido es el arill 


de compromiso en el Japón. El prometido 
di 


- ofrece en su Jugar a la joven elegida, 


un hermoso cinturón de seda. L 
del novio puede deducirse 


- esta: prenda.que, a veces 


una costosa joya. --- - 


LS 3 » » 

: Asi decía 
1J0, 
bai- 
que Por 
tes | 
Je” UNTO a una pila de tarritos de 
hs extracto de “vero pomidoro”, las 
ra: cejas revolucionadas, los bigotes 

boscosos y las uñas luctuosas de 

a == don Sandro, hacen guardia. 

8 — Nas tardes, don Sandrino. ¿Cómo 
de le va yendo? 


— Bona tarde, misia Dubique. ¿C'an- 
re- da'ciendo? 

— Aquí vengo por unas cositas, pues, 
don Sandrino... Digo, si usté, qu'es 


¡he tan bueno... : Pes — ¡Pero, Ave María, don Sandro!... 
A — ¿Ya me te viene con lo fiadito,  Usté me larga las cosas tal y como es- 
io A doña Dubique? Tamo a Vocho del me- tuviera cambalacheando mercadería. 
00: Slr.. O ; _—Ma, cara mía siñora..., Un arma- 
— ¿Y qué quiere “hacerle, ni anque cinero e una armacinero... A cuesto 
sea el sais... uficio il pa- 
der BpUno pa> ne si chia- 
la] gan? Los ma pane eu, 
lbs _diputaos es- —Y al 
CET tán discu- agua sucia 
EE tien do y le yaman vi- 
be mientras no... de sa- 
do ¿ellos discur- bido hasta 
¡2 00 Sean las po- olvidao lo 
de ¿Dres pensio- tengo... Pe- 
1653 ..Mistas tene- ro aún así y | 
da mos que re- todo... A mi 
Mo «Currir a los Elóisa no| 
ha ,Puenos ami- me la ¡pue- 
dea ESOS. Hoy: de tratar| 
y tal se como si jue- | 
ME y do estaba di- ra umarro- | 
do ¿¡¿£lendo u la ba *e jabón | 
ra. Ena amarillo, | 
jue om —¿A la pongo por 
E -¡Lobisa? caso. : 
a EA — E boe- 
Po -¿Elóisa, sí. no, la tra- 
—Hace temo enton- 
3 tiempo que ce, si te pa- 
en , io se le ve- rece, come | 
o, «de lo rolito lata de ca- | 
:2, S .spor_ lo. ne- yetita Lola, | 
2N- PP -180C10, A,SO que e maj 
in- -«MiñÑas. de, : fino..., ma | 
ue l e» —0Oh, ¿y — ¿No le dije ya quistedes los gringos son pero no me | 
no E para qué la mar de cachafaces?... Mire con lo que sale, s'orvida que 
o. MX quiere que | tentando mi amor de madre anegada. cunto a la 
Un «se la man- lata de ca- | 
me AA AP yetita, te 
de Y + ¿enca ndilar- - ; pongo lo tí 
ni 3 ¿ melá con las cosas que me le dice? tolo dottorale de lo mochacho. y 
es NM -- —Candilarmelá..., candilarmelá... — ¿No le dije ya qu'stedes los grin- 
ta- ee De candilar e ella que candila... con gos son la mar de cachafaces?... Mire 
12- cuel'ocos.que tiene sobre la cara. E cenas da tentando mi amor de 
el HE  —Lii j i mejorando lo : 
ú- E O e > neos 08 —E pongamo anque que cuesto asun- 
0. e En d h to de lo fiadito s'acaba por siempre 
pp: cachafaces, como mandaos hacer. amén..., porque esto gringo no v'a 
0 | — Yo no sé si somo cacha... así cO-  permitire que la mama de la esposa 
pi- y 2mosté dice, pero la mochacha, línda € de él me te vaya co la chancleta cher- 
nm Y rlinda. E-ella lo sabe, _. cando lo bolichero que me te le quiera 
do Y - —Qué va saber, la pobrecita, si hace lo fiadito... > , 
12. be d'inocente qu'es, cada vez que se la — Pero si es un Dia a o 
de MM mando'a comprarle algo se me va to-  Usté, o A PE dE ds eS 
Ae = dPasorada repitiendomé lo qu'sté li ha .— USté ma /a para desp pa 
Ne Pp: cito a la chicas, ¿sabe? E coando está 
dicho. PA E listo yego io e vamo a comprare lo moe- 
- —E de novio, ¿no tiene novio? > ble e la roba... Ma pero, que no me 
- —Pero don Sandrino, no le'stoy di- vay'a salire por cualuncue'esquina ar- 
$ ciendo que's la mar d'inocente? * gún cumpadrito creoyo que me ne copa 
no Hu. —Porque gustarme, me gusta, ¿sabe? la banca, ¿eh? : ; - 
os M *  — Así decía el zorro, aguaitando las — Pero, hijo, permitamé mee le dé 
te “uvas. Per'usté sabe que una es pobre dende ya el trato cariñoso d'hijo, ¿por 


no. y aporriada por la vida, pero no por 
: - eso ha dejao e ser honrada, ¿no? 

; — Ma pero, anque io sono una brava 
es. Persona... eS 3 

TY uno tiene, anqu'esté mal el de- 

- Cirlo, sus pretensiones.. P'algo es d'esta 

«tierra, uno..., porque si uno no es algo 

¡en su propia casa, ¿ande lo v'a ser uno? 


e. Mo ..»  —Quíaro, quiaro... Ma, dica, nomá, 


a .,cuelo que piensa..., perque, ¿sabe?, io 


- hago lo armacinero, ma pero..., como 

si dice, anque tengo un coranzosito den- 
austro de lo pecho, 

4. —Usté sabe que tengo un muchacho 

de diez y sais años, Nepomuceno, que 

- «quier'estudear, ¿no?, y que si Dios me 

da juerzas y la suerte me ayuda no lo 


«¿he de dejar con: las ganas. : 
_— ¿E de qué quiere enseñarse lo mo- 
- chacho? el 
2 —El.dice que de dotor, de médico, 
¡¿no?.. 


+, quíes lo que da plata, dice, 
- ¿porque enfermos, pa suerte de unos y 
¿»desgracia de otros. nunca faltan. 
42. — Mire misia Dubique eso e Una ma- 
ana. Todos lo mochachos quiere ense- 
_harse de médico, e yo digo: ¿dónde te 


Goyo ARROYO 


ANDO INGENUO 


BOCETOS PORTEÑOS 


el zorro... 


ne vano a encontrare tanta crientela, 
cuestos mediquitos del ánima mía? A 
cuesto paise, cara siñora, lo animale 
son piú abondante que la quente... 
bisoña entonce, farse médico de la ani- 
male. 

— Veterinario, cristiano. 

— Ecco. Proprio... Entonce... Bent... 
Se osté me da la mochacha, hacemo 
médico de la bestia a lo Nepomuceno. 
¿Qué te parece? 


quién me toma? La muchacha es suya, 
digo su esposa legítima ante Dios y la 
lay de los hombres, como que me yamo 
Eduviges Sufriategui, viuda del sar- 
gento e línea Ustaquio Urquiola. 

— Macanudo, cara mama política... 
E para que vea que no se l'entra a la 
famiglia un pelagato volgare, cuesta 
misma tarde te mandaré una buena 
canastra de artícolo del armacín, que 
te alcansará para todo esto mes e il 
que viene... 

_—i¡Así me gusta óir hablar!... No, 
si es lo que siempr'he dicho..., más 
vale un estranjis que te hable en co- 
co.iche, pero que diga cosas sustancio- 
sas.... que un crioyito d'esos que se 
gúelven puro palabrerío... porque, y 
en esto solíamos estar de acuerdo con 
el finao Ustaquio, qu'en gracia... 

Doña Eduviges no pudo agregar el 
final al párrafo, porque la aparición 
de su Eloísa, acompañada de un “crio- 
yito d'esos que se glielven puro pala- 
brerío”, se lo impidió. Ñ 

La chicá toma la palabra y dice: 

— Mama: le voy a presentar. Gumer- 
sindo Gómez, mi novio. ? e 
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En ela y farmacias 
Perfumería 
MENDEL 
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LAS FLORES EN EL PÍCOR DEL VERANO 
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di TENEN EL ROCÍO DE. LA NOCHE - 
MER LOS ROSTROS FEMENINOS EN EL pÍ- 
o  [SOR DE 14 EDAD TIENEN LOS MARA: 
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Lo'is dos claveles 

(Continuación de la pág. 7) 


Hoy mismo te enviaré un médico; mi 
madre te traerá todo lo necesario. 

— ¡Dios te lo pague, Francisco, Dios 
te lo pague!... — añadió la enferma. 

Y de pronto, como movida por una 
súbita y delicada inspiración: 

— Mira, Carlitos — dijo al niño, — 
abre el balcón y corta un clavel de la 
maceta, para el señor. Todavía ayer 
los regué—agregó, dirigiéndose a mí,— 
en un momento en: que pude levantar- 
me... 

“Son de los mismos...” 

Volvió el niño con la flor, y ella la 
tomó, hizo que me acercara, e incorpo- 
rtándose con pena, la prendió en el ojal 
de mi levita. 

Después,'como para defenderse de la 
emoción, atrajo a su pecho la cabecita 
de su hijo, murmurando aún: 

— Hasta lueguito; que Dios telo pa- 
gue. : 

Y escondió su rostro entre los rizos 
pálidos del niño, mientras yo me aleja- 
ba lentamente... ' 


La risa 
Por Rafael Barrett 


E nos fué la risa de los niños, la 

risa de los dioses; ya no desborda 
nuestra alma, y nos tortura la sed. La 
música de la risa se cambió en hipo; 
se cambió en mueca la onda pura que 
resplandecía sobre los rostros nuevos. 
La risa ahonda nuestras arrugas, y re- 
vela mejor nuestra decrepitud. 

La risa noble se volvió alevosa. El 
signo de la alegría plena se convirtió 
en signo de dolor. Si oís reír, es que 
alguien sufre. Hemos hecho de la .risa 
una daga, un tósigo, un cadalso. Se 


“mata y se muere por el ridículo. Nues- 


tro patrimonio común parece tan ruin, 
que el poder consiste en la miseria aje- 
na, y la dicha en la ajena desventura. 
Nos repartimos aviesamente la vida, 
nos reconforta la agonía del prójimo. 
Náufragos hambrientos, apiñados so- 
bre una tabla en medio del mar, nos 
alivia el cadáver amigo que viene a re- 
frescar las provisiones. Entonces reí- 
mos, enseñando los dientes. 

¿Dónde están las carcajadas que no 
rechinan y rugen y gimen, las que no 
hacen daño? 

Es cómico perder el equilibrio, caer 
y chocar contra la realidad exterior," 
que, cómplice de los fuertes, siempre 
se burla. Por eso el justo es risible: 
ignora la realidad. ya que ignora el 
mal. Por eso no es digna de risa la 
doblez, sino la confianza: no la cruel- 
dad, sino la blandura de corazón. Un 
loco malvado no será nunca tan grotes- 
co como un loco generoso. ¿Quién la- 
vará el celeste semblante de Don Qui- 
jote, escupido por las .risotadas de los 
hombres? También los hombres se rie- 
ron de Jesús,. y le escupieron. 

- Aunque no sea más que en efigie, el 
público necesita risa, necesita sangre. 
La risa es casi todo el teatro. 

Y siendo el dolor de cada uno el dolor 
de los demás, manifestado fuera de 
ellos, la risa universal es un quejido. 
Escuchadla bien, y descubriréis en ella 
los espasmos del sollozo. No hay mayor 
amargura que reírse de sí mismo, y 
esto es a lo que cualquiera risa se re- 


| duce. La risa llora y maldice. Es la 


convulsión del animal enfermo, el aulli- 
do de pavor ante el desastre. Es la re- 
belión contra la fatalidad de haber na- 
cido; así la risa, ensuciando la fuente 
del amor, ha inventado la obscenidad 
y ha degradado nuestros cuerpos; ha 
deshonrado el deseo y ha hecho de la 
reproducción un espectáculo bufo. 

Y es preciso reír, hasta la muerte y 


| hasta de la muerte. Mal necesario, al 


realizarse desaparece. Riamos para lim- 
piar de nuestro espíritu el júbilo sal- 
vaje, y para marchar serenos hacia 
nuestras víctimas. 


JAMAS NINGUNA REVISTA DEL PAÍS HA ALCANZADO LA > 


DE PAPEL . 


APERGAMINADO 


ULTIMA CREACION 
PINTADAS A MANO 


pespE $ 0.50) cn. 


ALCOLUZ 


ES EL MEJOR ALUMBRADO 
BARATO - POTENTE 


“A 


BOLIVAR 556 
“HELIOS”s. A.Buenos Aires 
VENDEMOS A LOS MAS BAJOS PRE- 


CIOS LINTERNAS, PILAS, CALENTA- 
DORES A KEROSENE Y A ALCOHOL 


DIGESTIVOS 


serán de corta duración si Vd. toma la 


Magnesia Bisurada después de las co- 
midas o cuando sienta algún dolor. Casi 


todos los disturbios digestivos són resul- 7 


tado de un jugo gástrico demasiado 
ácido, que provoca acedías, ardores, pe- 
sadez, dilataciones e indigestiones. La 
Magnesia Bisurada neutraliza la acidez 
y evita de este modo la fermentación de 
los alimentos que no hayan sido digeri- 
dos, protegiendo los delicados epitelios 
del estómago contra toda irritación. La 
Magnesia Bisurada que es absolutamen- 
te inofensiva y fácil de tomar, se vende 


en todas las farmacias. Los Médicos re- 


comiendan la Magnesia Bisurada. 


¿Su nariz está bien formada? 
Usted puede fácilmente corregir cualquier 
defecto de la naríz dando a la *misma ; 
una forma perfecta, sin molestias y sin - 
dolor, en su propia casa, sin interrumpir 
sus ocupaciones diarias, usando el Con=- 
formador Universal Ne ] ; 

ZELLO-PUNKT 
Folleto descriptivo con certificados de ¡ 
eminentes médicos, enviamos gratis a 
quien lo solicite. E 0 AS 
Concesionarios Exclusivos: BUSH 2% Cía. 
MAIPU, 231 Buenos Aires 


CIRCULACIÓN DE “MUNDO ARGENTINO” 


' LOS DISTURBIOS | 


Lo que el pueblo lee. - De Lenin a Salgari. 


Las Bibliotecas Municipales, crea- 
das a iniciativa del ex concejal 

. doctor. Án- 
gel G. Ga- 
lo, realizan 
una obra de 
cultura po- 
pular silen- 
ciosa y fe- 
cunda. Su 
programa 
puede sintetizar- 
se en un axioma: 
hay que acercar 
el pueblo al libro. 
Hasta la fecha 
funcionan tres: 
la. central, “Mi- 
guel Cané”, en 
Independencia, 
3895; la “José 
Mármol”, en Vír- 
genes y Añasco, 


Este es un criollo 
puro de los Ma- 
taderos que, sin 
abandonar sus 
herramientas de. 
trabajo, lee “La 
Guerra Gaucha”, 
de Lugones 


y la “Ricardo 
Gúiraldes”, en la 
recova de los Ma- 
taderos; además, 
Seis quioscos ins- 
talados en los 
Parques más con- 
curridos de la ca- 
Pital. 

Hemos visitado 
las tres bibliote- 
Cas y conversado . : 
largamente con sus directores, hombres 
cultos, pacientes y tesoneros, que no li- 
mitan su labor.a entregar os libros 

ue se les solicitan, sino que se empe- 

an por todos los medios en atraer al 
lector reacio y dar confianza al tímido 
Para que se sientan en la biblioteca 
como en su casa y entre los libros como 
entre amigos sabios y entretenidos. Tal 
es el entusiasmo que ponen en que la 
gente lea, que no nos extrañaría verlos 
a la puerta de sus bibliotecas atrayendo 
lectores, como lo hacen los lustradores 
de calzado con su clientela, a gritos:- 

— ¡Aquí, ase, señor, lectura buena 
y tis! ¡ Entre, y: no se arrepentirá! 

ero. no es necesario, pues. el público 


de Hernández. 


AMLO IRGORLMO 
La obra cultural de las Bibliotecas Municipales 


Ricardo Giiiraldes .- Los poetas tienen poca clientela 
Juan MARTINEZ ALCORTA 


Por 


— en su mayor parté obreros, mu- 
chachas y niños, sin contar los es- 
tudiantes, clientes naturales — ha 
respondido ampliamente al mudo 
llamado de los libros. ¿Qué se lee? 


los libros solicitados son textos es- 
colares; otro treinta por ciento, 
obras científicas y manuales de ar- 
tes y oficios. Las Bibliotecas Muni- 
cipales poseen todo. lo que sobre 
esos temas se ha publicado, en cas- 
tellano, hasta la fecha — y el cua- 
renta por ciento restante lo inte- 
gran los libros recreativos; nove- 
las, poesías, teatro, cuentos, ete. 

Cada una de estas bibliotecas tie- 
ne un público, que, aunque de gus- 
tos parecidos en las líneas genera- 
les, se diferencia en los matices. 
En la central, las novelas más so- 
licitadas son las de Dumas (pa- 
dre), Carlota Braemé, Carolina In- 
vernizio, los cuarenta y tantos to- 


En este grupo de lectoras de la biblioteca “Miguel Cané” el observador 
encontrará desde la admiradora de Ibsen, que “quiere vivir su vida”, 
hasta la que hojea revistas de modas 


De todo. Un treinta por ciento de. 


men en el olvido o el desconoci- 
miento, y los poetas, en general, 
gozan de pocos lectores, 

A esta biblioteca concurre un 
cliente, cuyo curioso sentido: del 
humorismo no hemos podido des- 
entrañar. Es un boliviano ya ma- 
duro, vendedor ambulante de em- 
panadas y “medio médico”, según 
dicen en el barrio. Diariamente pi- 
de el Código Penal, y ha habido que 
llamarlo al orden por su estrepitosa 
hilaridad. ¿Qué fuente insospecha- 
da de gracia fluye para él de las 
severas penas que allí se detallan 
y que con tanta seriedad redacta- 
ron los padres de la justicia? Mis- 
terio, pero el hombre se ríe del có- 
digo como si estuviera viendo tra- 
bajar a Parravicini. 

La principal concurrencia de la 
biblioteca “Mármol” la constituyen 
los niños. Morenas cabecitas crio- 
llas y rubias de rusitos se inclinan 


La clientela infantil de la biblioteca “Mármol” en pleno viaje por el reino de las 


adas, los piratas rojos, negros y 


e todos colores 


Fotos Martín González 


mos de “Rocambole” las obras de Manuel 
Gálvez, Julio Verne y el inevitable Sal- 
gari, Se piden también, con gran insis- 
tencia y siempre por el elemento feme- 
nino, las grandes novelas populariza- 
das por el cine. “Los Miserables” se 
leen como en los mejores tiempos. El 
libro más leído es el “Martín Fierro”, 
Los tres ejemplares de 
que dispone la biblioteca bajan y suben 
- a los estantes sin descanso. En cambio, 
los poetas modernos argentinos duer- 


cl 
» ER 


con igual interés sobre los cuentos de 
Andessen ? Grim. Y así, de la mano 
de las hadas, entran los niños suave; 
mente -en el mundo de los libros. He 
visto allí el espectáculo emocionante de 
un niño de siete años deletreando, con 
la ayuda del dedo, los sublimes versos 
de la “Tlíada”. Y a su lado un italianito, 


recién llegado, se esforzaba en apren- 


der castellano en los “Recuerdos de 
Provincia”, de Sarmiento. 
Los autores clásicos: Cervantes, Sha- 
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- La concurrencia infantil. - El escritor nacional más leído: 


kespeare, Dante, Calderón, Homero, y 
los rusos modernos, con Zorrilla, Es- 


peoe des 
écquer, 
Heredia, 
France, 1b- 
sen, Musset, 
Verlaine y 
Galdós, son 
log más leí- 
dos. Claro 
está que ninguno 
goza de tanto fa- 
vor como Julio 
Verne y Salgari. 
Y a propósito de 
Salgari, vaya una 
anécdota que nos 
contó el bibliote- 
cario. 

Un día irrum- 
ió en la sala de 
ectura un ciuda- 


El agente Ángel 
Lima, con trein-. 
ta años. de poli= 
cía, Sirvió en, la 
conquista del de- 
sierto, a las órde- 
nes del general 
Roca. Hoy entre- 
tiene sus ocios le- 

endo” en la bi- 

lioteca de los 

utaderos 


dano singular, 
con ese aplomo 
del que se cree 
ton excesivos de- 
rechos a las cosas 
públicas. 'Alto, 
magro, de raída 
vestimenta negra, 
chalina, melena, 
gran chambergo y gesto patético. Con 
aire misterioso preguntó: 

— ¿Tiene usted algún libro sobre las 
teorías de Lenin? 

— No, señor; la Municipalidad no 
cree mucho en las teorías de Lenin... 

— ¿Y tiene “La Rusia Roja”, de Al- 
varez del Vayo. 

— Tampoco, señor... 

— ¡Bueno! —- exclamó. — Déme en- 
tonces “El Pirata Negro”, de Emilio 
Salgari. 

— Evidentemente — concluye el espi- 
ritual bibliotecario, —las preferencias 
de este extraño lector parecían inspi- 


(Continúa en la pág. 28) 
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RECORRIENDO LAS PLAYAS 


HOY LAS PLAYAS 
TIENEN UN GRAN 
INCENTIVO para el 
visitante, por su am- 
biente y sus perspec- 
tivas, y eso sin con- 
tar que son como un 
muestrario de muje- 
res bonitas. He aquí 
una instantánea obte- 
nida en Vicente Ló- 
pez, en que aparecen 
reuhidas unas cuan- 
tas náyades seducto- 
ras : 


Foto Louzán 


- TAMBIÉN LA INDUMENTARIA DE LAS BA- 
ÑISTAS está sujeta a los caprichos de la moda. 
Original gorra estilo “jockey” que empieza a usarse 


General 


Ly V = 
ESTÁN RE- 
SULTANDO 
UNA GRAN 
NOVEDAD 
entre los na- 
dadores estos 
extraños zapa- 
tos de alumi- 
nio con los 
que, además de 
poder caminar 
se consigue na- 
dar con rapl- 
dez 


A MEDIDA QUE TRANSCURRE EL TIEMPO, LA PLAYA DE OLIVOS ya 


adquiriendo mayores is entre los aficionados a los baños al aire libre, 
z Foto. Louzán . 


n grupo descansando en la playa 


Justo Antonio 
Suárez, el peso 
1V14no que 
constituyó una 
de las grandes 
19uras del 
ring durante 
el año que aca- 
da de fenecer 


LLA por Li-' 

niers, pa- A 

sando los / E 

Mata deros, Mo: 
== en una mo- ERE. y 
desta casita perdida E 
entre los árboles, vi- REN y 

vela familia de Suá- Moss 

rez, que ha dado ya hn 


al ring dos boxeado- 


' Yes de primerafila, y 


no es difícil augurarlo, ha de dar, den- 


tro de poco, otros dos más. 


_Desde la señora madre, que nos re- 
cibe afectuosamente, hasta la herma- 


ita, linda y graciosa, todos en la casa 
- entienden y hablan con entusiasmo del 


deporte. Desgraciadamente, nos entera- 
mos de que Justo y Gregorio no se en- 


 Lrenan aMí. Están por San Isidro. Y 


si bien resolvemos ir a visitarlos por 


_ aMá, no desaprovechamos la oportuni- 


dad de hablar con la familia. La señora 
nos entera en seguida: 
—He tenido catorce hijos — nos dice. 


- —- Estos siete de mi segundo matrimo- 


- cuando chiquita, tan mal 


nio son todos boxeadores, Hasta la chi- 
Guilina es aficionada. Casi puedo de- 


- Cirles ce fué ella quien empezó a des- 
rle 


pertarles la inclinación, porque tenía 
8 enio, que en 
un dos por. tres se tomaba a golpes 
con los hermanos... 

Reímos todos, festejando el dato. To- 


dos, menos la aludida. La joven, muy 


“feria, ni se molesta ni se alegra por 


ES 


Aquel recuerdo. Está interiorizada de 
- todo lo que se relaciona con la afición, 
ROS suministra en seguida cualquier 


o 


ASÚMILO HRGONÍEIO 


informe que le pedimos, 

—¿ Y usted no boxea?-—le pregunta- 
mos. 
— Yo hubiera querido, y hasta .em- 
pecé a practicar, pero papá, por último, 


£ 


no me dejó... 


Tiene coleccionadas en un cuaderno. 
todas las crónicas que se refieren a sus 


hermanos, Diarios de aquí y de Chile. 
Nos dice con entusiasmo: ; 

' —Mi hermano Justo Antonio, es in- 
victo, ? 

Efectivamente: el muchacho, que re- 
cién cuenta diez y nueve años, nunca 
ha mordido el polvo de la derrota, en 
Le sesenta y tantas peleas que ha te- 
nido. 

Aparecen otros miembros de la fa- 
milia: un tío bonachón, que nunca, se- 
guramente, calzará guantes, y un her- 
mano menor, Obdulio, que ya a los 
quince años parece ser toda una 
promesa. , 

Nos despedimos, por fin, de 
la simpática familia. Al pa- 
dre, por hallarse ausente, 
no hemos tenido el gusto 
de conocerlo.  * 

Al otro día, en San 
Isidro, nos encontramos 
con los dos hermanos 
mayores, que se están 
entrenando en una 
quinta, para su próxi- 
ma pelea. El día no 


puede ser más hermoso ni el paraje. 


más incitante. En los fondos, entre la 
arboleda, duermen la siesta en ese mo- 
mento. Tenemos el sentimiento de des- 


.-pertarlos, porque bien sabemos cuán 


precioso es su descanso. Duermen los 
dos sobre el suelo, donde han extendido 
un delgado colchón. En un minuto ya 
están listos. Allí, a dos pasos, han 
construído un ring. Se prestan los dos 
hemanos a conversar y efectuar algu- 
nos simulacros de pelea. Su estado pa- 
rece excelente, Justo Antonio, sobre 
todo, que ha tenido un año magnífico. 
Cinco peleas ganadas, cuatro de ellas 
por knock-out, lo han hecho la primera 
yes del ring, en 1928. Sus victorias 
sobre los italianos Pedro Bignchi y 
Marfut, tuvieron un gran relieve. 

—(¿Qué tal Marfut? —]le pregunta- 
mos. 


lo mejor... Pero el hombre no acerta- 
ba conmigo, Lo desconcerté. A veces, 


En la familia Suárez todos. tienen pasta de 
boxeadores. Hasta la hermanita Rosalía sabe 
tirar excelentes directos de izquierda e” 


— Muy bueno —nos contesta. — De . 
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Los hermanos Suárez 


UNA FAMILIA DE BOXEADORES 
Por Pedro GOITÍA 


— ¡No diga!... 

— Así mismo fué... Resbalé, y caí 
de espaldas. Pegué con la nuca en el 
piso, que no tenía encerado..., y ahí 
quedé... Se me hizo aquí un chichón 
muy respetable... 

Se ríe, señalándose detrás de una 
oreja, 

Volvemos a Justo, que se emociona 
mucho al saber que hemos estado con 
la familia, a la que no ven desde hace 
un tiempo. Estos muchachos boxeado- 
res son los seres más ingenuos que dar- 
se pueda. No hay en EAS ni un ligero 
resabio de matón, Cumplen con serie- 
dad y amor su entrenamiento. Son se- 
rios, sencillos y afectuosos. 

— Peleas duras, ¿ha tenido muchas? 

— Muchas... He peleado con Escudé, 
con Peralta, con Caballero y Bonfiglio, 
que son de lo mejor. Y he salido con 
suerte siempre... 

— ¿Quién los entrena? 

— Nos entrenamos entre nosotros... 
Vienen también dos amigos, Ricardo 
Artusso y Jorge Piazza, y hacemos 
footing, y todo lo demás... 

— ¿Qué proyectos tienen? 

— Después de esta pelea, tal vez nos 
vayamos a Estados Unidos..., si salgo 
bien..., y aunque no salga: una de- 
rrota no es motivo para abandonar el 
viaje... 

— ¿Tiene, acaso, algún te- 
mor? 

— Temor, no. Pero creo 
que esta será la más fuer- 

te de mis peleas. Fer- 
nández es un adversa- 
rio de los más serios! 
Después nos cuenta 

sus primeras aven- 
turas de muchacho. 

AMNÁ por los Mata- 
] deros, entre pi- 
bes, que se aga- 
y rraban a casta- 
ñazos y vol- 
vían a casa 
con la cara 
ensangren- 
tada. Des- 
pués, em- 
pezaron a 
entrenar- 

se. Hasta 

que toma- 

ron las co- 

sas con 
interés y 


_— > 


Helo aquí a Justo Antonio entrenándoge con gu hermano Gregorio, que 
también ha conquistado fama de buen pugilista ¿ 
Fotog Martín González Arrili 


mi manera de boxear, mis cambios de 
guardia, lo dejaban mirándome, sin sa- 
ber qué hacer... 


— ¿Cuántas peleas lleva realizadas? . 


— Unas sesenta, más o menos... Al 
principio las contaba, pero ya no... 
He tenido suerte, porque siempre he 
vencido, veinticuatro veces por knock- 
out... Ahora ya ni pienso en la pelea. 
Antes, esos cargosos que vienen a fe- 
licitarme, a desearme el triunfo, me im- 
pacientaban, Ahora ni eso... 

— Si uno se pone a pensar—agrega 
el hermano Gregorio — pierde peso... 

— Y a usted, ¿cómo le va? 

-— Muy bien — dice. — Recién he sa- 
lido del seryicio militar, » voy a pelear 
el mismo día que Justo Antonio... En 
el ejército me han tratado con mucho 
cariño... Después de mi última pelea, 
en que yo mismo me puse konck-out 


al resbalar sobre el piso y caer de es- 


palda. des . 


método. Y así, hasta el día de hoy... 

EE old alimento toman? 

— Muchas verduras..., poca carne... 
y farináceas, si baja el peso. 

— ¿Nada de paseos ni diversiones? 

— ¡Nada! Yo no necesito que me cui- 
den, como pasa con otros. Me cuido 
yO... Sé que conservar mi forma gs el 
secreto de mi triunfo, y cumplo todas 
mis obligaciones sin esfuerzo, 

Les deseamos a los dos hermanos un 
triunfo eompleto. El paraje que han 
elegido para prepararse no puede ser 
más ideal. Por su altura, por su aire, 
por todo lo que nos rodea, San Isidro 
parece inocular en la sangre salud y 
optimismo. Nos despedimos con esta 
impresión. Todavía desde la vereda 
nos dicen adiós los dos bravos mucha- 
chos. Acaban de llegar sus amigos y 
van a empezar la labor de la tarde... 
No queremos ser profetas, pero, por su 
estado físico y moral, nos parece que 
los dos van a lograr la victoria. 


14 Anido AvGontirio 
Algunas notas gráficas de la capital y del interior 


FUÉ OBJETO DE UNA NUEVA DEMOSTRACIÓN EL JINETE AIMÉ TSCHIFFELY, por parte de las 


autoridades del Rotary Club, que lo invitaron especialmente a su almuerzo quincenal que se sirvió en el Plaza 
; z Hotel : " Foto Belloso ; 


ARA nes el Guelo Cupaliar 


LOS EX RESIDENTES LIBANESES EN LA REPÚBLICA ARGENTINA acaban de obsequiar al presidente Irigoyen una magnífica tela bordada con hilos 
de oro y plata, en Souck, pequeña ciudad del Líbano, como un testimonio de gratitud y simpatía hacia nuestro pata que constituyó para ellos una segunda 
patria. A la izquierda: la tela de referencia con una reproducción del retrato del general San Martín. A: la derecha :: la comisión de libaneses que hizo entrega 


de la tela al Ministro de Relaciones Exteriores y Culto, presidida por el cónsul argentino en Beyrouth, señor Alberto M. Candioti, a E 
SE j a z 'etos y ON. N. 


HAN SIDO REPARTIDOS EN TUCUMÁN los premios a los campeones E A . 
de football del Banco Comercial, acto que revistió lucidos contofnos. Una sociedad Vélez Sársfield, de cuyo éxito no puede dudarse, dada la cantidad 
vista en que aparecen lo: footballers premiados . de señoritas que concurrieron . 
Foto Martín . 


Foto De la Mela 


EN LA PLAYA DE QUILMES se realizó el picnic organizado por la ' 


-UAIZO HMRGONEIUS 


DE LA CAPITAL, SAN LUIS Y MENDOZA a 


EN EL TORNEO NOCTURNO DE TENNIS DEL CLUB 
RIVER PLATE se han realizado varios partidos: Uno de ellos 
fué ganado por la señorita Echevérría y el señor Germani, que 
aparecen aquí acompañados de sus vencidos, señorita Bressan 
y señor Griemberg 


CON*BUEN ÉXITO JUGARON LOS SEÑORES SARTORE 
Y*LAMARCA, que aquí aparecen, pues vencieron fácilmente a 
sus rivales, señores Martínez Peralta y Grivs 
AA A A A a 


SEÑORITA BELL Y SE- TAMBIÉN RESULTÓ 
ÑOR PARSON, que resulta- TRIUNFADORA esta pare- 
ron victoriosos en otro de los : a, compuesta por la señorita 
matches ermejo y el señor Echeve- 
rría 
Fotos M. González Arrili 


GRUPO DE CONSCRIPTOS DE LA CLASE DE 1907, festejando su licencia- ACABA DE REALIZAR EN MENDOZA El. ACUARELISTA OSCAR MAR- 
miento a orillas del Río V, en Mercedes (San Luis) > ZIALI una exposición de sus obras. Una vista en que aparecen el Ministro de 

Foto Arcucci Gobierno, señor Sosa, y otras personas, visitándola 

s Foto N. N. 


AUTO IRGSNENO 


lo que significa 
la garantía de 


' 

| 

' 
| 


El trozo más pequeño de Ja- 

bón Sunlight que usted tome en 

su mano representa una garan- 

tía de pureza por valor de 5 
10.000. ¿Existe una prueba más 
convincente de la pureza de ] 
este jabón? ¿Puede Vd. estar 3 
más segura de que- cualquier E 
prenda que lave con él estará 

a cubierto de los destrozos cau- 
sados por substancias de- infe- 

rior calidad? Esta garantía sig- 
nifica que toda su ropa blanca 
está fuera de peligro y dará el 
mayor rendimiento posible. Sig- 
nifica, también, que su cutis se: 
conservará suave y liso. Use: 
únicamente Jabón Sunlight — +“ 
y la garantía de $ 10.000 pro-: 3 
tegerá su ropa. : 


Se pronuncia “Sunlait” 


LEVER HERMANOS LIMITADA, BUENOS AIRES 


$10000% ? 


¿ Comprende usted 


; 
ES 


> 
7 


AA AR 


de E : ó 
NA 
EL PRINCIPAL NÚMERO 
DEL PROGRAMA lo cons- 
aid la an Se 100 me- 
_Lros, que fué ganada por Al- 
berto Zorrilla, el campeón 
olímpico en 1, 1” 4/5 


La fiesta de natación del Club Gimnas 


EN EL CLUB GIMNASIA Y ESGRIMA REALIZÓSE EL SEGUNDO CONCURSO nocturno de 
natación organizado por esa entidad, constituído por diversas pruebas que resultaron interesan- 
tes. Una vista del público concurrente 


a y Esgrima 


pra 


/ 
1] 
j 
/ 


O 


ó a 
> E A . 
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PR A , 


at 
2 


Ar 1 
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TEAM GANADOR DE 
LA CARRERA DE 
POSTA 4X1, para 
menores, que se lu- 
ció frente a sus ad- 
versarios 


| ==> | 


CARLOS CASTRO 
FEIJÓO resultó 
vencedor en la ca- 
rrera de media ho- 
ra, conquistando la me- 
dalla de oro ofrecida 
como premio” 


EN LA CARRERA DE 100 METROS, estilo 
pesto; para a se impuso Violeta Le- 
> a : ltándola en la llegada Victoria 

Htó 1 ble para Carlos Kunst y Federico OSO x 

Ari e e co primero y segundo, res- Koellner. Desi AS os después 
7 ctiaianto de realizada la prueba 


LA CARRERA DE 100 METROS ESTILO ESPALDA para 


Fotos Padilla 


EN EL MOMENTO 
DE LA LARGADA de 
la carrera ciclista de 30 
vueltas, organizada por 
el Club Social Olimpo, 


en la que se clasifica- || UN NUEVO HOMENAJE LE FUE TRÍBUTADO AL JINETE AIME FUE RECOR- 
ron 1* y 2?, Angel Do- TSCHIFFELY. Este fué organizado por la Aso%4ción Criadores del Caballo Criollo DADO el cente- 
mínguez y Salvador y la Asociación Deportiva del Comercio, en el Pirque 3 de Febrero. Parte de los : . nario del deán 
Gil, respectivamente concurrentes. : . Funes con mu- 

. a chos actos públi- 
cos. He aquí al 
vicepresidente de 
la Nación, al Mi- 
nistro del Inte- 
rior y otras per- 
sonalidades a la 
salida del templo 

de San Ignacio 
rr 
A, CAPIELLO, 
el boxeador que, 
contra lo que se 
informó en el pri- 
mer momento, 
venció a J. Jones 
por K. O. en el 5* 
round en el match 
realizado en el 
Boxing Club, de: 
Rosario 


A. MALVASSI, L. A. DE a F, RODRIGUEZ, que consti- 
e 


tuyeron el equipo argentino ganador de la carrera ciclista de 50 vuel- el > EN ING 
tas “Omni ina - ia” ú ati ' 3 » EN EL TEMPLO DE LA MERCED SE OFICIÓ EL DOM NGO LA MISA DE LOS 
3 mnium Argentina e o e los números del festival | ¿EN CONSCRIPTOS de la clase de 1908, que ya han empezado * incorporarse. Aquí apa- 
. - p 5% scan recen los futuros defensores de la patria acompañados. ¡Secretario del Ministro de 
Guerra, mayor Carlos Beovide 


MIGUEL A. FERNANDEZ, 


7 2 z . que durante la carrera de mo- AD - : 
EN LA CARRERA TROFEO “OCTAVIO BOTTECCHIA” del ci- SN cleles del Circuito Morón CON BUEN EXITO REALIZOSE LA CARRERA DE TOS tipo Standard Rosa- € EN LA FINAL DEL CAMPEONATO DE BASKET TRAS UN ANIMADO COMBATE, EL BOXEADOR ESPAÑOL 
tado Club Olimpo, se impusieron Carmelo Saavedra y Ewald Ebner, Luján - Carmen de Aréco, del rio - Santa Fe - Rosario. A la izquierda: Enrique Ferreyra ci de la 2* categoría. BALL de 2* división, realizado en Rosario, se impuso el LUIS RAYO se impuso al italiano Enrique Venturi. Este match, 
que- llegaron 1? y 2*, respectivamente, a la meta domingo, sufrió "un accidente A la derecha: Fausto Corbella, que se adjuéW la tercera equipo del Club Provincial, clasificándose campeón «que se realizó en el. estadio del Club Atlético River Plate, fué pre- 

tan grave que le costó la vida EE : senciado por millares de aficionados 


Fotos Martín, Padilla, González Arrili y Diez. 


20 AMMLO ARRGEONÍLI 
ESCENAS. Y FIGURAS DEE CINE 


HE AQUÍ UNA:DE LAS.BONITAS ESCENAS 
DEL FILM “DETECTIVES”, en el que el actor. 
George K. Arthur se distingue sobremanera. Sólo 
en el cine se concibe que un galán pueda bostezar 
de hastío frente a unas rubias tan encantadoras 
voto Metro-Gpldwyn-Mayer, 


E 


AMOR se titula la pe- P Eno Aaa cos 

lícula que se estrenará o Cab cello - : 

mañana, en la cual Mora aDa LD : 

Charles Morton y Sally se estrenará el 26 CON LA COLABORACIÓN DE 

Pipps ponen todo: su del corriente. Son FRED THOMSON Y EDNA MUR- 

arte, obteniendos un sus principales in- PHY acaba de estrenarse un film 
nuevo éxito térpretes Helen Mun- titulado “El Jinete Negro”, que por 

Foto Fox day y Forrest James cierto no puede acabar mejor 


a ar; 
Foto Paramount . Foto Paramount, 


ALO HNGONÍLIO 


Información de la Argentina y del Uruguay 


| 
| 


UY LUCIDAS PROPORCIONES TUVO EL FESTIVAL SOCIAL Y DEPORTIVO organizado por el Club Bel- 
grano. En ía presente.fotografía aparece el Intendente Municipal señor Cantilo en el acto de hacer entrega de los 
premios a los vencedores de los distintos torneos Foto _Bo 


RE y 4 TUS 
EL PARQUE HO- 
TEL, DE MONTE- 
VIDEO, el banquete 
y 2) que los cronistas hí- 
CON EL TÍTU- - $ IP ; ia » picos uruguayos 
LO DE “JOB EL 0 ; - de e ofrecieron a sus co- 
OPULENTO Y : : a Ah 3 — FU legas argentinos 
OTRAS AN- g - > e Foto Adami, 
lar de Lusarreta a A - 3% E : pS EL Aa 
acaba de publicar S A ; e , E. €IONAL, DE 
un interesante li- ó ' MN hr Y || LA VECINA ORI- 3 
bro de Sión no- ra 0. Y lA 0 NES a A 
o E , E A A. o cuentros de box en- 
do , > d 10 al ] tre profesionales 
' é ! : chilenos y urugua- 
yos. Estos son los 
boxeadores chilenos, . 


. TÍAS PASADOS DESENCADENOSE EN SATURNINO M. LASPIUR (Córdoba) un terrible huracán que, si felizmente no causó desgracias personales. 
7 causó, en cambio, daños materiales de consideración. Por las dos fotos que reproducimos, de edificios derrumbados, puede juzgarse la magnitud del huracán 
Fotos Ramón Spalla 
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Hace 
impide 


veintiséis 


AUTULO AA 


años 
navegar 


que 
al 


una montaña 
velero 


de expedientes 


“María Madre”? 


MIENTRAS EL BUQUE, DESMANTELADO POR LA ACCIÓN DEL TIEMPO, FLOTA AÚN EN PAYSANDÚ 
DEL MISMO, DON PEDRO BALESTRINO, CONTINÚA HACIENDO GESTIONES PARA RECUPERARLO > o ES 


POZZO ARDIZZI 


> ¡UIÉN podía sospechar que una 
montaña de papeles ofrecería 
tanta resistencia! 

Y «sin 
embargo, O 
es así. Una mon- 
taña de expedien- 
tes mantiene 
amarrado en el 
puerto de Pay- 
sandú al velero 
italiano “María 
Madre””, desde 
1902. 

Su dueño, a pe- 
sar de que ni con 
el casco viejo que 
aún flota podría 
pagar los' gastos 
que ese intermi- 
nable pleito ha 
acarreado, con el 
mismo entusias- 
mo del primer día 
sigue haciendo 
gestiones para 
que le devuelvan 
la embarcación. 

Esta nota no 
tiene otros obje- 
tos que los si- 
guientes: 1* Re- 
cordar el despojo 
de que fué vícti- 
ma el marino ita- 
liano don Pedro 
Balestrino, y 2” 
Hacer que el lec- 
tor compruebe 
una vez más la E 
característica lentitud de la justicia 
en el Río de la Plata, lo que ya la defi- 
ne con perfiles propios. 


EL VELERO “MARÍA MADRE” 


|'AROODONALO | 


E STE velero, que hace medio siglo 
surcaba los mares del mundo des- 
afiando a las tempestades, fué construí- 
do en el año 1875 en Middlesborough 
en los astilleros de Dixon y Cía. Obtuvo 
entonces del Lloyd la más alta clasifi- 
cación: estrella 100 A. 1. 

Su casco de hierro desplaza 639 to- 
neladas, tiene 54 metros de eslora; 9,50 
de manga y cala 17 pies. : 

Al salir de los astilleros fué bautiza- 
do con el nombre de “Langland”, ins- 
cribiéndosele como buque de tres más- 
tiles en el puerto de Swansea, a nombre 
de sus propietarios Simpson Brothers, 
quienes durante veintidós años lo ocu- 
paron especialmente en el transporte 
de salitre desde la costa norte de Chile 
hasta el continente europeo, por la ruta 
de Cabo de Hornos. p 

Simpson Brothers vendieron la _em- 
barcación, en el año 1897, al señor Bar- 
tolomé Balestrino, mientras se encon- 
traba en el puerto de Gante. - 

Y el armador italiano, que ya había 
hecho una larga campaña con otros 
buques, resolvió designar a su hijo Ma- 
nuel para que se hiciera cargo del ve- 
lero. 

Pocos días después se procedió a 
bautizarlo nuevamente, denominándose- 
le “María Madre”, y en seguida se hizo 
a la mar con doce hombres por toda 
tripulación. 


SU NUEVA CAMPAÑA 


E L primer viaje que hizo el “María 
: Madre” bajo bandera italiana fué 
a New Port, con un fuerte cargamento 
de papas, y luego zarpó desde 
allí para Villa Constitución 
(provincia de Buenos Aires), 
con carbón y otras mercade- 
rías. 

Después de una corta per- 
manencia en el último punto 
citado, zarpó para Colastiné, 
a embarcar quebracho para 
Hamburgo. Y de este puerto 
salió en lastre para Cádiz con 
el fin de cargar sal para Pay- 
sandú, Más tarde llevó cerea- 
les desde Concepción del Uru- 

ay hasta Hull, donde em- 

rcó carbón para Génova. 


Por Luis 


Esta fotografía muestra cuán gallarda .era la “María Madre” cuando 
llegó a Paysandú, a principios del año 1902 


Permaneció un tiempo en el puerto - 


italiano, y zarpó luego en lastre para 
Jamaica en busca de palo de campeche, 
volviéndose con ese cargamento a Gé- 
nova. , . 

Algún tiempo después salió para 
Ibiza y cargó sal para Buenos Aires, 
siguiendo luego para Colastiné, donde 
cargó quebracho para Génova. 


- EL LfO JUDICIAL 


L velero “María Madre”, a princi- 
pios de 1902, cambió de mando; se 
hizo cargo de la dirección del mismo el 
capitán Pedro Balestrino — hermano 
de Manuel, — quién salió en seguida 
con la embarcación en lastre para las 
islas Baleares, y allí cargó sal para 
Paysandú, a donde llegó a fines de fe- 
brero del mismo año, después de sopor- 
tar fuertes tempestades en el Atlántico, 
Y fué en ese puerto donde se produjo 
la incidencia que le impediría volver a 
surcar los mares. 

Una vez realizadas las operaciones 
de descarga, el 
capitán Bales- 
trino contrató 
un cargamen- 
to de cueros 
salados para 
Europa, pero 
los nuevos fle- 
tadores — la 
casa F. Lage- 
mann y Cía.— 


Foto Alassio 


a de 
udir el pago 
de los fletes y 
el anticipo con- 
tratado. 

Y a: pesar 
de que el ve- 
lero “María 
Madre” se ha- 
llaba listo pa- 
ra hacer el 
nuevo viaje, el 
día de la sali- 
da, el 4 de ju- 
lio de 1902, 
fueron arria- 
das sus velas, 
por orden ju- 
dicial. 


BALESTRINO: 
EJEMPLO DE PER- 
SEVERANCIA 


N vista de las dificultades, el ca- 
pitán, y ya propietario, don Pedro 
Balestrino — su padre ya había muerto 
— hizo las gestiones del 
caso para que su embar- 
cación volviera a gozar 
del derecho de navegar. | 
Recurrió a las autori- 
dades uruguayas, al con- 
z sulado italiano, 
movilizó influen- 

cias, pero todo 

fué inútil: co- 
menzaron a pa- 


He uquí a la embarcación del tan eurioso pleito, tal como se encuentra en Paysandú, en donde 


está anclada desde hace la friolera de veintiséis años 


Foto N. N. 


sar los años..., y el velero continuaba 
anclado. 

Balestrino, además de perseverante, 
demostró ser un 
hombre honrado: 
cuando se dió 
cuenta de que el 
pleito se prolon- 
garía demasiado, 
resolvió embarcar 
a los tripulantes 
que deseaban vol- 
ver a Italia, don- 
de se hallaban 
“sus familias. 

Y con los pocos 
ahorros que. le 
quedaban, pagó 
los pasajes a los 
que no quisieron 
aguardar la liber- 
tad del “María 
Madre”... 


DOS FIELES 
SERVIDORES 


ERO no todos 

tuvieron la 
suficiente volun- 
tad para abando- 
nar la embarca- 
ción en la que 
habían pasado 
horas de angus- 
tia y de alegría, 
y en la que había 
transcurrido bue- 
na parte de su vi- 
da. 

Jerónimo Via- 
cava, lobo de 
mar de verdad, 
cuando se produ- 

o el incidente en 

aysandú, hacía 
ya veinticinco 
años que navega-= 
ba a bordo del ve- 
lero, y no quiso 
separarse. Su hi- 
jo Ángel, uno de 
los tripulantes 


V 


Don Pedro Ba- 
lestrino, el capi- 
tán de la embar- 
cación, en la ac- 

tualidad 
Foto, N. N. 


más jóvenes, también se 
quedó. ; 

Padre e hijo, viviendo 
en el “María Madre”, viendo cómo enve- 
jecía éste y cómo se les pasaba la vida a 
ellos, constituían la única representa- 
ción de los derechos del capitán y pro- 
pietario, la única protesta humana 
ante aquel atropello, 


JERÓNIMO VIACAVA 


Este viejo marino merece el honor 
de unas líneas dentro del recuerdo 
del velero que no navega desde hace 
veintiséis años. 

Jerónimo Viacava- era el mayor de 
los tripulantes, y tenía tales 
conocimientos náuticos, que 
poseía verdadera autoridad 
entre sus compañeros. Sus 
palabras, sus prevenciones y 
sus cálculos durante el viaje, 
merecían tanto respeto como 
los del capitán. a 

Se había identificado tan- 
to con la embarcación, que 
ya se consideraba parte in- 
tegrante de la misma. 

Desgraciadamente, no 
drá ver el fin del largo ple 
“to: hace poco dejó de existir 
a bordo del velero, de donde 
no quiso moverse en ¡los últi- 
mos momentos de su enfer- 
medad, aunque estaba seguro 
de que había llegado su fin. 


(Continúa en la pág. 82) 
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CON MOTIVO DE LA FESTIVIDAD DE REYES el Centro Riojano Español realizó una animada 
velada danzante, durante la cual se repartieron juguetes entre los niños concurrentes. Parte del pú- 
blico que asistió a la velada 


BONITO MODELO 
DE VESTIDO de ve- 
lour de muselina verde 
con bordados de ónix 
y brillantes, al cual le 
presta especial elegan- 
cia la caída de flores 
que tiene al costado 
. Foto Henri Manuel 


EN LOS SALONES 
DEL CÍRCULO AN- 
DALUZ tuvo lugar el 
mismo día el festival 
organizado por sus 
dirigentes, el que, 
como puede yerse, es- 
tuvo muy concurrido 
Foto Padilla * 


A A E 


á 


TAMBIÉN EN EL CENTRO ASTURIANO SE REPARTIERON JUGUETES entre los niños durante el baile realizado en la noche de Reyes, 
-. Una vista del sálón en uno de los interyalos 


Foto Padilla 


Foto. Padilla 


La madre no tiene substitutos — 
pero sí un auxiliar insustituible... 


El añejo problema de hallar un equivalen- 
te al seno materno no ha sido resuelto aún, 
¡y difícilmente lo será... Eminencias médi- | 
cas coinciden en que la solución ideal es 
otra: ayudar al organismo materno median- 
te un elemento de. condiciones especialísi- 
mas — tal la Malta Palermo. Sabia combi- 
nación de elementos nutritivos naturales, 
asegura una lactancia rica y abundante; y ¡ 
a tal punto, que decenas de millares de ma- 
-_dres experimentadas consideran que, al 
efecto, la Malta Palermo no podría subs- 
tituírse sin gran desventaja, 


CERVECERIA PALERMO S. A. - Buenos Aires 


El famoso Londres de los Conquistadores 


E aquí el famoso Londres de 
Belén, aquel mismo famoso 
San Juan de la Ribera de Lon- 
dres que mandara fundar el 

3 general Juan Pérez de Zurita 
el año 1558, cuando su primera expedi- 
ción de conquista a las feraces tierras 
del Tucumán incásico, y el que, dicho 
sea en cumplido homenaje a la ver- 

, hoy no sólo podría figurar con 
sobrada ventaja entre las más pin- 
torescas poblaciones veraniegas de la 
Provincia de Catamarca, sino también 
como una de las más curiosas e inte- 
resantes de todo el Noroeste argenti- 
no, por la cantidad de ruinas y va- 
liosos objetos artísticos de cobre, pie- 
dra, barro cocido, etc., de proceden- 
«cla indígena o española, que suelen 
descubrirse, a cada paso, en sus al- 
rededores. 

La villa de Londres, cuya población 
debe alcanzar, cuando mucho, a dos 
O tres mil habitantes, que viven en 
su mayoría del cultivo precario de la . 
tierra y de la explotación de algunas 
pequeñas industrias, entre las cuales 
destácanse especialmente las del hila- 
do y el tejido, como ha podido com- 
probarse, merced a las primorosas la- 
bores confeccionadas con lana de ove- 
Ja y de vicuña, expuestas en diferen- 

_Ocasiones en esta capital y el ex- 
terior, por iniciativa de la Liga Pa- 

-triótica Argentina; la villa de Lon- 
dres, repetimos, ofrece al viajero in- 
teligente, además de un aspecto pa- 
horámico bellísimo, lleno siempre de 
matices admirables, una gran varie- 
dad de cuadros y costumbres de am- 
biente, a cuales más originales o no- 
vedosos, que atraen y seducen desde 
el primer momento : 

En cuanto el automóvil comienza a 
deslizarse por la calle principal de 
la población, o se aventura en el di- 
fícil laberinto' de los callejones cir- 
cundantes, cortados trecho a trecho 
por el cauce manso de las “acequias 
que conducen el agua a los huertos, 
uno principia también a sentirse 
agradablemente impresionado por sor- 
Presa, o mejor dicho, a sentirse co- 
mo hechizado por la gracia sugestiva 

e las cosas que se van presentando 

a los ojos, y que se suceden o animan, 
'o mismo que en un diafanorama... 

Primero, en el arrabal de la villa, 


son los ranchos y casucas del pobrerío, 
con sus rústicos telares de palo a pi- 


Que, plantados al frente, bajo el árbol 


telar, y su pequeño plantel de vides 
-€mparronadas, o su lonja de tierra pa- 
ra cultivos al fondo. Después, las gran- 
des casas quintas de los vecinos mejor 


.2acomodados, las inevitables tiendas y * 


- mercerías de los turcos, las recobas de 
carne, con sus llamativas banderitas 
rojas, prendidas al extremo de una ca- 
ña, sobre la puerta de acceso, o el muy 
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ACAULO Ha 


A TRAV£S DEL PAÍS 


típico y ya casi desterrado puesto o 
vendaje de pan casero, con su no me- 
nos alegre banderita blanca flameando 
en lo alto, cual si quisiera darnos la 
bienvenida. Más tarde, la infaltable 


noche acuden a sentarse los muchachos 
londrinos para ensayar sotto voce una 
nueva canción destinada a ser ofrecida 
en dulce serenata, hacia el amanecer, 
y por riguroso turno, a las que son 


PEI AN 


En este lugar, a dos metros de profundidad, entre los cimientos de una muralla! 
antigua, encontróse el más curiosísimo “puco” : 


“plaza moderna”, poblada totalmente 
de árboles frutales y frondosos tere- 
bintos, rodeada por un cerco de alam- 
bres de púa, y en cuyo centro se adi- 
vinan, medio tumbados todavía entre 
la hierba, los contados asientos de ma- 


dera donde todos los sábados por la 


Indígenas ocupados en trabajos de ex- 
.cavación y desmonte en el centro mis- 
mo de la población 


Habilísima tejedora de la re- 

gión, ocupada en iniciar una 

de sus os obras tex- 
tiles ' 


¡q _ _ | 


Muchacha del pueblo de Lon- 
dres, llevando en la cabeza un 
valioso cántaro de estilo in- 
caico 


to 
St 


Por Severo F. VILLANUEVA 


dueñas y señoras de su pensamiento. 
En seguida, otra vez los pequeños s0- 
lares, alternando con las casas de co- 
mercio, las escuelas, la oficina de co- 
rreos y telégrafos, el juzgado de paz 
la comisaría. Y, por último, allá en e 
extremo de la calle, pasando el río 
seco que divide a la villa en dos ba- 
Yrios o secciones denominados Lon- 
dres de Abajo y Londres de Arriba, 
respectivamente, la vieja plaza fun- 
dadora, la plaza mayor, de forma 
irregular, pero limpia de todo árbol 
o cercado, a la que rinden guardia 
de honor una humilde capilla cen- 
tenaria, bastante destruída por el 
tiempo, un grupo de ranchos mise- . 
rables y unas cuantas casonas del 
más auténtico estilo colonial, reves- 
tidas de amplias galerías de toscos 
pilares al frente, cercadas en los cos- 
tados de magníficos pomarales, y 
por cuyas puertas o ventanas, abier- 
tas siempre de par en par, insi- 
núase, a veces, el misterio de aque- 
llos sombríos corredores de antaño, 
protegidos por una cortina de enre- 
daderas, o se asoma el motivo ro- 
mántico de un admirable patio an- 
daluz, con su característico jardín 
salpicado de claveles rojos y blan- 
cos, alhelíes, amapolas y margari- 
tas en flor... : 

Mas si todo cuanto acabamos de 
mencionar constituye, por decirlo 
así, una verdadera primicia para 
los ojos del viajero, es fácil, sin du- 
da, imaginarse lo que podrá ocurrir 
cuando, saliendo un poco de la. po- 
blación e internándose unos cinco 
kilómetros hacia el noroeste de la 
misma, o sea hasta llegar al rincón 
donde se juntan los primeros pel- 
daños de la Sierra de Belén con los 
primeros contrafuertes de la Sierra 
de Zapata, uno concluye por dete- 
nerge en el si- 
tio denomina- 
do. el Chilcal, 
donde se ha- 
lan y conser- 
van todavía 
.en pie, aunque 
bastante de- 
terioradas, las 
ruinas del 

rimitivo 

uerte indíge- 
na de Londres. 

Entonces, 
sin saber có- 
mo, pero con 
el corazón hen- 
chido de gozo 
y los ojos muy 
abiertos para 
impedir que se 
escape el más 
insignificante 
detalle, nos 
APTresuramos 
a meternos a 
pie en un im- 
penetrable ma- 
torral de chil- 
cas, tuscas y 


(Continúa en 
la pág. 28) 
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| EN UN TIEMPO REAL- 
| MENTE “récord”. Cosme 
Saavedra se adjudicó el 
triunfo en la carrera cj- 
clista Doble Luján, reco- 
rriendo los 107 kilómetros, 
500 metros en 3 horas, 35 
minutos. y 41 segundos, a. 
pesar de los obstáculos 
puestos por la policía ca- 
minera, que interrumpió 
varias. veces la prueba. 
Segundo, a tan sólo -un 
minuto de diferencia, le- 
gó Vicente Bogliolo, que 
también se portó admira-. 
blemente 
Foto Louzán 


SARGOL, 


ENGORDAR, 


para 


=> 


es Maravilloso 


FORTALECER 
y MEJORAR 


DIGESTION 


Contiene las Famosas VITAMINAS 


Un especialista de New York está pre- 
parando en forma de pastillas, fáciles 
de tomar y que no requieren dieta, una 
combinación de 8 activos y poderosos 
ingredientes (entre ellos las famosas 
Vitaminas) a que da el nombre de 
SARGOL, y el cual, por medio de su 
acción química en el estómago, sirve 
para hacer aumentar las carnes y fuer- 
zas y mejorar la digestión de cualquier 
persona. El aumento a menudo es a ra- 
zón de 1 0 2 kilos por semana. 

Dice el citado especialista ; 

“Este preparado SARGOL, no es nin- 

ún misterio, ni se debe dudar de sus 
uenos resultados. Todos sabemos que 
la formación de carnes, gordura y fuer- 
za en el cuerpo humano depende del 
organismo de cada persona y de su di- 
gestión y asimilación. Muchos médicos 
son de opinión que las personas que di- 
gieren y asimilan bien sus alimentos 
son, .por regla general, robustas, bien 
formadas y saludable. Si todo el mundo 
udiese digerir y asimilar debidamente 
as comidas que lleva a su estómago, 
con seguridad que no habría tantos 


Las Madres 


Previsoras 


para evitar que los nenitos padez- 
can salpullidos, herpes,rozaduras, 


y otras afecciones de la piel, 


hombres, mujeres y niños delgados. 
SARGOL, una pastilla con cada comida. 
reacciona químicamente en el estómago, 
sirve de agente asimilativo y forma, 
como si dijésemos, el lazo de unión en- 
tre el comer y el digerir, engordar y 
fortalecer. Hombres y mujeres, niños y 
ancianos, que toman SARGOL con cada 
comida, pronto ven los buenos resulta- 
dos y aumentan con frecuencia a razón 
de 1 0 2 kilos por semana.” 

Si es Ud. una de las personas que de- 
sean engordar algunos kilos, hermo- 
seando así sus formas, desarrollando sús 
fuerzas y mejorando su digestión, haga 
como han hecho ya millares de otras: 
comience a tomar SARGOL. Cómprelo 
en cualquier botica. 

ATENCIÓN. SARGOL es un magnífi- 
co tónico reconstituyente, pero no debe 
de tomarse si no se desea engordar. 

Si su farmacéutico no lo tiene, pída- 
lo, enviando su precio en giro postal: 
1 frs. $ 3.40, 3 frs. $ 9.75, 6 frs. $ 19.00, 
libre de todo gasto. 

Vda. de Milanta y Cía. Rivadavia 1283, Dep. M 
Buenos Aires 


CALLOS 


Una gota del maravilloso líquido en cualquier callo 
y el dolor desaparece instantáneamente-—en menos 


de 3 segundos. El callo se seca y se desprende. 
Cuidado con las imitaciones, De venta 
en todas partes. 


ISGETS-> 


1 
| 


HE AQUÍ UNAS CUANTAS PEQUEÑAS BAÑISTAS descansando :en la 
playa de Necochea, después de haber retozado entre las suaves ondas . 
z ' Foto Nikko 


ANO”, 
de Tucumán, re- 
partió ropas y 
calzado éntre las 
familias pobres 
de la ciudad. Un 
grupo de las 

agraciadas 


e 
ESTOS SON 
LOS VENCE- | 
DORES EN: 
LAS CARRE- 
RAS -INFAN- 
TILES de tri- 
ciclos y mono- 
patines, organi- 
zadas en Tucu- 
mán por el Pe- 
; dal Club Tucu- 
| mano 
Foto Martín 


qe? 
PIRATAS 


E 


NS WES, NENUCHO, EN PREMIO 
lA TU COMPORTAMIENTO EN EL COLE: 
GIO, AÉEMOS HECHO UN ESFUERZO 
PARA TRAERTE A MAR DEL PLATA 


YA HA DEMOSTRADO SU TA- 
LENTO. SOLO DESEO, SENO 
== RA,QUE ME LO 
ARORA, RE- PERMITA PARA 


CITA" E 
j a Y COMO FIGU- 


RA DESTACADA, 
EN UN FESTI- 


'¡SLME TRAEN A VERANEAR: 
PARA DESPUES LARGAR- 
ME BIEN. PLANCASDO 

A RECITAR PAVADAS. 
¡MEJOR ESTABA EN BUE- 
NOS MRES. ME DIVER- 
TÍA MAS YENDO A CO- 
MER ChoRIiZOS AL Bal 

; UNICIPAL 


> [EN'EL INSTANTE DE COMENZAR LA FIESTA 


LA EFICA 


AUNLO RGONUNO 


Aventuras de Nenucho 


Por GONZALEZ FOSSAT 


SÍ, AEMOS LLE- Y 
GADO AYER. 
ESTE ES NUES- 
TRO NENE,UNA 
PRECOCIDAD EN 
EL ESTUDIO; LO 
TRAEMOS PARA 
ASÍ ALEJARLO UN 
> POCO DE: 


2. LOS LIBROS | 
E 


A VER €ó- 
MO TE POR- 
TAS .ESPE- 
RAMOS ENOR 
GULLECERNO 
CON TU_ACS 


TENES QUE ES- 
TAR ANTES DE 
COMENZAR El 
FESTIVAL, NENO- 


ACOMPAÑAME, / 
PIBE. TENÉS 
QUE SERME ÚriL 
POR UN MOMENTO; 
DESPUES TE VOY 
A PMACER UN 
REGALO mMAca- 


¡ESTO Sí QUE ES 


VERANEAR ) 


¡ASÍ DA SUSTO! 


CIA DEL AVISO EN “MUNDO ARGENTINO” NO ES UN 
EXPERIMENTO: ES UNA DEMOSTRACIÓN 


=> a 
=> 


=> 
Mala impresión 
producen eczemas, sarpullidos, forúnculos, 
manchas rojas, urticarias, pecas y otras 
enfermedades cutáneas. Son fáciles de com- 
batir con Lavol, que es 'eficacísimo. Para 
mujeres, hombres y niños. » 


EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA ARGENTINA 
Y URUGUAY. 


LAVOL 


Para el cutis enfermo 


ma 
Al 


El ángulo Schering 
sello de garantía 


son casi siempre la consecuencia de una afección 
reumática descuidada. Usted no tiene porqué sufrir. 
tales molestias desde que hay un preparado de efecto 
seguro que las hace desaparecer en seguida: el 
ATOPHAN SCHERING. Este famoso medicamento 
ataca el mal en su propia raíz eliminando enérgica- 
mente el ácido úrico. Las Tabletas de ATOPHAN 
SCHERING se toman después de las comidas. 


A HORRIBLE TORTURA DEL. 723 
-— FDOLOR DE ESPALDA / 


| HE AQUÍ UN TRATAMIENTO CON UNA GARANTIA 
QUE VD. PUEDE PROBAR GRATIS 


í rs 


La obra cultural de las 
Bibliotecas Municipales 
(Continuación de la pág. 11) 


Primacia 


Indiscutible 


laica ; 3 Z 


radas por un extraño azar, como en la 
ruleta: rojo y negro... 

Un detalle curioso. Desde que funcio- 
na la biblioteca—más de “ocho meses, — 
nadie ha solicitado “La Gloria de Don 
Ramiro”, de Enrique Larreta... ni “Flor 


Eb Tenedor de Libros : : .secci calzado del país. 
Ae San Pedro, F.C.C.A. Dibujo Arquitectónico Perito Electricista Po ha podido a hasta 1 sección de ado ee p 
li Procurador Universitario Constructor auifeur echa, aunque es indu al e que aqué MUESTRA GRATIS y librito “Tratamien- S 
iy Contador Judicial Perito Mecánico Avicultura no debe hallarse muy lejos de la for- to de los Males de los Pies”, por el ; 


Hay miles de hombres y mujeres que 
sufren terriblemente, día y noche, de 
Dolor Crónico de Espalda, Reumatismo, 
Dolores Articulares y Ciática, que si si- 
guieran el consejo que damos aquí y 
probaran gratuitamente este tratamien- 
to que cuenta con 40 años de existencia, 
prento pondrían fin a sus sufrimientos. 


En primer lugar, pida Vd. a su farmacéu- 
tico su opinión sincera sobre el valor de las 
Píldoras De Witt para los Riñones y la Ve- 
jiza. Pregúntele sobre la bondad de la fór- 
mula. Interrógueló sobre otros clientes que 
han sufrido como Vd. y han hallado alivio 
a sus dolencias rápidamente, gracias a este 
tratamiento con 40 años de existencia. Esta- 
mos seguros que su farmacéutico le aconse- 
jará que pruebe las Píldoras De Witt para 
los Riñones y la Vejiga. Además, dentro de 
24 horas, Vd. observará y se convencerá de 
que el tratamiento le hace bien. 

Miles de personas han comprobado que si- 
guiendo un breve tratamiento con las Píldo- 
ras De Witt para los Riñones y la Vejiga, 
han vuelto a gozar de una vida sana. Los 
médicos recomiendan este tratamiento que se 
vende por millones de frascos en el mundo 
entero. Bajo la autoridad del testimonio de 
miles de los que han sufrido en otro tiempo, 
declaramos sin reserva que hay un método 
seguro, rápido y poco costoso para ahuyen- 
tar la enfermedad de los riñones y librarse 
de sus síntomas dolorosos. Ninguna píldora 
ordinaria ni ninguna poción corriente tiene 
la reputación maravillosa que apoya las Píl- 
doras De Witt para los Riñones y la Vejiga. 
No hay secreto al respecto; la fórmula se 


PARA LOS RIÑO 
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halla impresa claramente en cada caja y su 
farmacéutico le dirá cuán excelente es. 

¿Por qué no sigue Vd. el consejo de far- 
macéuticos y médicos experimentados ? Nos3- 
otros garantimos que si Vd. sigue un trata- 
miento con el medicamento clásico, recomen- 
dado por los médicos, es decir, las Píldoras 
De Witt para los Riñones y la Vejiga, Vd. 
obtendrá mejoría inmediata. Estamos tan se- 
guros que este tratamiento lo pondrá en ca- 
mino de recuperar la salud, que estamos dis- 
puestos a enviarle un suministro gratis para 
ensayo, libre de porte. 


Tome las Píldoras De Witt para los 
Riñones y la Vejiga, para el Dolor de 
Espalda, Reumatismo, Dolores Arti- 
culares, Desórdenes de los Riñones, 
Pérdida de Vitalidad. Son buenas pa- 
ra jóvenes y ancianos. No son drogas 
peligrosas, sino un tratamiento que 
combate la enfermedad, aun en los 
casos en que otros remedios han fra- 
casado. Para comprobar la rapidez de 
su acción, solicítenos un suministro 
gratis para ensayo; dirija su carta a 

E. C. De Witt € Co. Ltd. 
LAS (Depto. MA. 2), Casilla de 
Correo 1550, Buenos Aires. 


Píldoras De Witt 


NES Y La VEJIGA 


RUBINAT : 
LLORACH 


AGUA MINERAL 


hb NATURAL 


pr 


'S EL PURGANTE=-LAXANTE 


QUE PRESCRIBEN LOS MEDICOS: 


Nuest 


Miguel P. Segura 


Balanceador 

Contador Mercantil 

Tenedor de Libros 

Secretario ; 

Taquígrafo 1] 

Perito Calígrafo 

Derecho Civi % 

Derecho Comercial 

Caligrafía y Ortografía t 
; 


Práctica Judicial del Contador 
Cálculo Mercantil 


Dibujo General Artístico 
Rótulos y Letreros 


ÍTS 
POÍTS y sin 
compromiso enviamos 
el manvál «ao» 

imitelo Vd. también aprovechando 


las ventajas de la 
Enseñanza por Correspondencia 


DESDE'HACE MAS DE MEDIO'SIGL 


Marque con una x el curso que le interesa. 
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de Durazno”, de Martínez Zuviría. 

El libro nacional más leído es “Don 
So Sombra”, de Ricardo Gúiral- 

es. 

Por excepción se pide algún poeta 
joven. 

La biblioteca “Ricardo Gúiraldes” es- 
tá metida como una cuña de cultura 
popular en la recova de los Mataderos, 
al lado de la comisaría y entre boliches 
y churrasquerías. Poco a poco ha ido 
venciendo la indiferencia ambiente, y 
hoy cuenta con un promedio de cincuen- 
ta lectores diarios. Muchos que fueron 
tras una violenta discusión a pedir un 
“Reglamento del juego del truco”-—que 
no había, —son hoy asiduos lectores 
de manuales de oficios y. novelas. Los 
libros de Giiiraldes se leen mucho, y no 
falta resero viejo que asegura haber 
conocido a don Segundo Sombra en 
cuerpo y alma. 

¡Dichoso destino de los grandes es- 
eritores el de crear tipos tan humanos, 
que la gente los recuerda sin haberlos 
visto jamás! 


El famoso Londres de los 


conquístad'ores 
(Continuación de la pág. 25) 


garabatos espinudos, dejándonos con- 
ducir confiadamente por cierto baquea- 
no de los alrededores que asegura co- 
nocer aquel sitio como a la palma de 
su mano. z 

Y amedida que vamos descubriendo 
los vestigios del célebre, poblacho - y 
su soberbia fortaleza, vamos también 
anotando en nuestro librito de viaje, 
a modo de plano o derrotero: y 

Un campo de poco más o menos 
una legua a todos los vientos, de forma 
de media luna, guardado al norte, es- 
te y oeste por una cadena de monta- 
ñas poco elevadas, y cerrado al sur 
por un muro circular de ocho a diez 
kilómetros de largo y dos metros de 
ancho, construído todo de piedra. Pa- 
sando este muro, en el centro del cam- 
ro, los barrios bajos de la población, 
con sus angostas callejas, sus plazo- 
letas o canchones de recreo, y el con- 
sabido hacinamiento de habitaciones 
unidas entre sí por múltiples pasadi- 
zos y puertas interiores. Sobre las lo- 
mas y montículos de forma piramidal 
que se elevan en diferentes lugares del 
campo, algunas torres cilíndricas, con 
troneras o ventanas, multitud de para- 
petos y murallas para la defensa, y 
varios ranchos de piedra, casi intactos 
a pesar de los siglos transcurridos des- 
de su edificación. Entre el cordón de 
sierras protectoras y el muro de cir- 
cunvalación, en el centro mismo de un 
oculto calvero octogonal, las ruinas del 
palacio del jefe o curaca, con sus lar- 
gos salones provistos de hornacinas, 
sus piezas para la servidumbre, su pa- 
tio de armas y un trapiche o maray 
destinado, probablemente, a la molien- 
da de piedras minerales. Desparrama- 
dos por todas partes, en el suelo, infi- 
nidad de fragmentos de vasos votivos, 
nrnas funerarias, yuros, vilques, tina- 
jas de todas las formas, tamaños y co- 
lores, decorados con dibujos de inesti- 
mable valor artístico, y luego, hachas, 
flechas, cuchillos, amuletos y otros 
utensilios o adornos de piedra y barro 
cocido, cuando no de oro o plata, que 
solían usar comúnmente los indios de 
aquella región. En cuanto al cemente- 
rio principal, el guía nos informa que 


taleza, y, por tanto, ha de ser descu- 
bierto el día menos pensado... 


Al terminar nuestra temeraria ex- 


cursión por las ruinas del famoso Lon- 
dres de los conquistadores, la tarde ha 
declinado totalmente, y tenemos que 
emprender el camino de regreso a la 
villa, caminando casi a tientas por 
un sendero bordeado de baches y ba- 
rrancos, bajo el doble acecho de la 
selva y la noche. ' 2 


Je Compañía Cowx fabricó el 
primer saxófono del Conti- 
nente Americano. Hoy día se ven- 
den más saxófonos de esta marca 
que de ninguna otra. 

Los más famosos artistas del saxó- 
fono usan instrumentos Conn ex- 
clusivamente prefiriéndolos por 
sus innovaciones patentadas que * 
simplifican su afinación, por su 
sencillísimo sistema de llaves y 
por otras características exclust- 
vas de ellos. Cualquiera puede 
aprender a tocar un saxófono 

onn, facil y rápidame: 


A solicitud enviaremos nuestro nuevo 
catálogo ilustrado. 


C. G. CONN, Ltd: 
Export Corp. 
2104 Export Bldg. 
Elkhart, Indiana, E. U. A. 
OGE 


H. RS e Hijos p 
. Cangallo 1707 Buénos Aires 


Líbrese de esos 
Pies Doloridos 


Si sus pies lo atormentan durante 
su trabajo o al caminar, estar de 
pie, sports o bailes, Ud. obtendrá 
alivio inmediato, si todos los dias 
los masagea con el Bálsamo Pédico 
del Dr. Scholl que los aviva y. 
fortifica en tal-forma- que Ud. 
podra caminar y estar de pie por 
horas, sin sentir la más minima 
molestia. ; 


El Bálsamo Pédico del Dr. Scholl 
es famoso por sus excelentes pro- 
piedades curativas. Estimula la 
piel limpia impurezas y mantiene 
los músculos y fibras, saludables. 
Reduce la hinchazón en los pies y 
tobillos, alivialoscallos,sabañones, 
juanetes y normaliza el sudor 
excesivo y olor desagradable en — 
los pies. : 


Vendido por todas las 
Farmacias, Zapaterias y casas con 


Dr. Wm. M. Scholl, solicítela enviando 

$ 0.20 en estampillas a Sección 7, Com=- 

pañía Dr. Scholl, S. A. C., Av. de Mayo 
No 1431, Bs. Aires, R. A. 


BálsamoPédico 
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«D"Scholl 
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El Pericón  ”xr Carlos ROXLO 


Es el baile nativo: nuestros camperos 
aprenden de memoria sus relaciones, 
y cuando lo puntean los guitarreros 
E PE florecen más a prisa los limoneros 
y laten más a prisa los corazones. 
O ¡A cambiar de patrona! 
$ : ¡ Dale que dale! 
os ¡Viva la maragata 
que a bailar sale! 

— ¡Cada cual con la suya! ¡Formen parejas! 
Hasta el ombú sacude sus ramas viejas 
cuando ese baile aduerme las nobles cuitas 
del pago donde nacen las margaritas. 
Hasta el ombú sacude sus viejas ramas, 

y el ceibo, hasta en la noche, despide llamas. 
Cuando gira que gira, 
forman casales 
con las tiernas calandrias 
los cardenales. 

¡Cardenal de mis montes, el campesino 
del pago de los tréboles de aroma fino 
guitarrea con arte, si guitarrea, 

y lancea con furia, cuando lancea! 
¡Calandria de los montes, la campesina 
del pago de los tréboles de esencia fina, 
parece por su lindo cuerpo gallardo 
un junco con azúcares y óleos de nardo! 
¡Suenan las nazarenas! 
¡ Dale que dale! - 
¡ Haced que el junco cimbre . 
y el óleo salte! 

¡En dos filas y en frente, pronto y ligero!... 
¡Que a cada moza busque su caballero! 
¡Unos pasos de danza muy despacito! 

¡Es un chiche, salteña, tu pie chiquito! 
¡ Formad una cadena más apretada 
que aquel jazmín menudo de mi enramada! 
¡Que pasen las morochas de mano en'mano! 
¡Brillas, flor riverense, más que el verano! 
. ¡A cambiar de pareja! 
¡ Dale que dale! 

¡Y a ver el entrevero 

cómo nos sale! 

Es el baile nativo: nuestros camperos 
aprenden de memoria sus relaciones, 

y cuando lo preludian los guitarreros 
florecen más a prisa los limoneros 
y laten más a prisa los corazones. 
Es el salmo nativo lo que se canta 
al poblarse una cuna, cuando se llora 
con amorosos ruegos en la garganta, 
y cuando el estío la lumbre dora 
-las cuestas a que el trébol sirve de manta, 
¡Donde liga que liga, 
] dale que dale! 
E ¡Cada terrón menudo zurce una espiga, 
que madura y repleta del terrón sale! 
E ¡Es el baile nativo, bien punteado 
ts por todas las guitarras de lo pasado! 
P '¡ Es el baile nativo, la danza fiera 
del pampero en los pliegues de mi bandera; 
¡pues lo mismo en los triunfos 
que en las fatigas 
€ resonó en los fogones 
demuestro Artigas! 


ps 
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VA La orina 

A, OY), turbia 

es el mensajero y acompañante 
de muchas enfermedades de 
las vias urinarias. A menudo 
se asocia a este sintoma un 
escozor y dolor en la región 
de la vejiga. Las tabletas de 


Helmitol 


suprimen enseguida los dolores, 
desarrollando en las vias uri- 
varias una fuerte acción des- 
infectante exenta de todo fenó- 
meno secundario. Destruye los 


agentes patógenos y aclara la 
orina. Use Vd. las tabletas de 


FÁBRICA DE SOFÁ-CAMAS Y DIVANES 


Modelo patentado de Sofá cama, tapizado en CAMA TURCA con guardarropa, tapizado en 
fino género estampado, con colchón A5 hermoso género estampado, con 3 al- 
Y almohadara . osae a ata ala resiaia o aro $ .. DIOHAdoneR nr Ra a ae e $ . 


TENEMOS 25 MODELOS DISTINTOS — SOLICITE NUESTRO CATALOGO ILUSTRADO 
Fabricante: S. PANGARO MAIPU 864 - U. T. Retiro 1684 


: palidez del cutis y toda X 


TÚ AE 


dd 


mancha en la piel desapare- 
cen muy pronto mediante el 
uso metódico de la 


“SAL DE FRUTA” ENO 


Marca de ENO'S “FRUIT SALT” Fábrica 


EL 


e ¿Al AR 
TESIS 


ARRE IAN 


Es 


LINIMENTO ve 


QUITA LOS DOLORES oz 


CINTURA 


MATA DOLORES. 


¡Caja 


TACUARI 24 BUENOS AIRES 


REGALOS 


Prácticos, novedosos y de una gran moda. 


707 F-—Elegante HEBILLA Real Eibar, damasquinada 
en oro puro, dibujo Renacimiento fino, con su monograma 
en oro 18 kilates y esmalte fino a dos colores, a $ 45, — 
Con monograma calado en 
oro 18 kilates, a$ 35.— 


3502—LA- 
PIZ Real 
Eibar, todo 
y damas qui- 
nado en uro 
puro, dibujo 
Renacimien- 
to fino, fun- 
cionamiento 
automático, 
a $ 45.— y 
a $ 358.— 


A El 


namente 
damasquina- 
1—BOQUI- do en oro 
LLA Real 24 kilates, 
Eibar, de le- dibujo ára- 
gítimo mar- be, $ 9,50 
fil, aplica- 
ción damas- 
quinada en 
oro puro 24 
kilates, a 
pesos 50, — 


270—PULSERA Real Eibar, damas- 
quinada en oro puro, dibujo Renaci- 
miento fino, interior forrada en oro 
24 kilates, cadenita de seguridad en 
oro 18 kilates. Medida: 17 centíme- 
tros, ancho 8 milímetros, a $ 47. — 


Rechace sin excepción, todas las imitaciones pues 
su incrustación y mérito artístico no tienen ningún 
valor. 


CATÁLOGO se envía al interior. 


Solicítenos folletos de nuestros 117 cursos de 
tenedor de libros, contador, ingeniería, cons- ] 
tructor, ferrocarriles, electricista, mecánico, au- ; 
tomóviles, dibujo, ayricultura, ganadería, far- 
macia, química, radiotelefonía, inglés, francés, J 
] 
1] 
J 
) 
) 
] 


(con equipo fonográfico), ete. 


Devolvemos el dinero al alumno desconforme durante el primer mes de estudio. 
' Reconocemos lo pagado en otras escuelas a los que se inscriban en éstas. 
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ALMAS INGONLA 


El peligro de los perros hidrófobos 


S un error creer que el perro rabio- 

so huye del agua, desde que no so- 
lamente la bebe, sino que también, si 
llega el caso, nada en ella, como en es- 
tado normal sin manifestar ese horror 
que el vulgo le atribuye. La aversión 
al agua es una característica, en cam- 
bio, de la hidrofobia en el hombre. | 

Se equivoca, en consecuencia, quien 
crea poder asegurar que un perro no 
está rabioso, por la razón de que se le 
ve bebiendo agua. 

La apariencia exterior del perro ra- 
bioso no cambia en nada durante el 
primer período de la enfermedad; y 
es esta circunstancia, la carencia de 
signos externos la que hace a ese ani- 
mal en tal estado doblemente peligroso. 
En los momentos de alivio, sigue el pe- 
rro a su amo con la docilidad acostum- 
brada dejándose acariciar como si nada 
le pasara; hasta que, con la reanuda- 
ción del acceso, ataca de improviso y 
da la mordedura infecciosa, fatal. 

Entre los errores que circulan res- 
pecto a los perros rabiosos, está el de 
gue éstos corren siempre en línea recta 
y dejan caer la cola ocultándola entre 
las piernas, como asimismo, de que se 
les ve arrojando baba por la boca. To- 
dos estos sintomas suelen serlo más 
bien de fatiga, de que el animal ha efec- 
tuado una carrera o un ejercicio que le 
impuso un extraordinario esfuerzo. Ha- 
llándose, por otra parte, la boca del pe- 
rro rabioso, más bien seca que húmeda, 
es de suponer que no puede, por tanto, 
en tal estado, despedir baba alguna. 

El síntoma más característico del pe- 
rro rabioso, y por el que es dable sos- 
pechar con mayor seguridad del estado 
del animal, es el cambio que se opera 
en su voz, y que se nota en su manera 
de ladrar. El tono de su ladrido varía, 
siendo tan pronto más agudo o bien 
más profundo que cuando el animal se 
hallaba sano. De ordinario, el afán de 
morder, propio de los perros rabiosos 
se manifiesta primero contra los gatos, 
luego contra sus semejantes los perros, 
contra otros animales, después parti- 
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cularizándose en su persecución a las 
gallinas, acabando por atacar y morder 
al hombre. 

El perro rabioso muerde de un modo 
particular, esto es, en silencio completo, 
sin gruñir ni ladrar, y a veces repite 
peligrosos sus mordiscos. 

Muchos perros muerden tan sólo co- 
rriendo, a otros animales peque- 
ños, pasando de largo por los hom- 
bres y por los animales grandes. Otros, 
en cambio, muéstranse invadidos de un 
terrible furor canino, entrando y sa- 
liendo por todas partes, mordiendo aun 
sin ser hostigados, al hombre y a los 
animales grandes. 

Muchas son las causas a que se ha 
querido atribuir esa' terrible dolencia 
de la raza canina, pero aún no se ha 
dado de una manera clara y terminan- 
te, que no deje lugar a dudas, con el 
verdadero origen del mal. 

Las gravísimas consecuencias de la 
mordedura de un perro rabioso son, por 
desgracia, bien conocidas. 

Cuando se ha tenido la fatalidad de 
ser mordido por un perro rabioso, en lo 
primero que se debe pensar, sin vacila- 
ción alguna, es en evitar la propaga- 
ción de tan terrible veneno a la masa 
de la sangre. Para este efecto la char- 
latanería y la superstición divulgaron 
muchos errores y prejuicios que casi 
siempre tenían efectos fatales. No fal- 
taba quien creyese que pelos del mismo 
animal aplicados sobre la herida, hier- 
bas, ungiientos, ciertas piedras, deter- 
minados polvos milagrosos, etc., etc., 
tenían la virtud de curar la herida y 
evitar la rabia. No hay que decir que 
todos ellos eran remedios perfectamen- 
te nulos, que quien a ellos se fiaba re- 
sultaba irremisiblemente víctima :de la 
ignorancia. 

En rigor, hasta que el feliz descubri- 
miento de Pasteur vino a salvar a la hu- 
manidad de tan terrible mal, no se co- 
nocía otro procedimiento: radical y efi- 
caz para curar la mordedura del perro 
rabioso y evitar la propagación del 
virus, que el del hierro candente. 
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BAMOS con un paisano de mis 
sierras, por la cuesta del Si- 
gú, hacia las mesetas del Ve- 
lazco, donde están los honta- 
nares de Yaco-Chini. ; 

Yaco-Chini significa “agua fría” en; 
lengua aborigen, en el idioma musical,! 
pe cuiatopéyica que hablaron los diagui- 
as. 

Tbamos, él, en una mula ga- 
teada, y yo, en un caballo brio- 
so, de esos que se crían en los 
valles del Famatina, y que al 
decir de las gentes, tienen san- 
gre de caballos peruanos, estir- 
pe árabe, por lo cual resisten 
leguas y leguas, y son indemnes 
a la puna o mal de las alturas. 

Estábamos pasando la. siesta 
a la sombra de los biscos y to- 
toras que sombrean los manan- 
tiales de Yaco-Chini, cuando el 
peón que me acompañaba me 
dijo: 

— Los hombres que vienen de 
la ciudad y se largan cuesta 
arriba o campo abajo a tomar 
aire 0 a conocer la región, pre- 
fieren el caballo a la mula. 

— Sin duda: porque el caballo 
es más dócil — dije a mi vez.  * 
_—Puede ser. Yo, al contra- 
rio, como hombre nacido y cria- 
do en la montaña, prefiero la 
mula. Pa lucir el cuerpo y las 
prendas; pa boraciar los días de 
fiesta, con unos tragos de 
aguardiente en el pecho; pa ju- 
gar en los carnavales, está bue- 
no el caballo. Ahora, pa peliar 
con la vida y por la vida, no 

hay nada como la mula. 

— ¿Es posible? 

.- —De juro. La mula ama y 
odia como una mujer; se en- 
tiende, como una mujer de ley. 

-— ¿Cómo es eso? 

— Lo dicho. Pero es claro; 
hay que hacerse querer por la 
mula; hay que tratarla como a 
mujer fiel; si no, uno se expone 
a todo. Y este noble animal de- 
fiende al amo como las muje- 
tes de agallas y corazón grande. 

"Aquí donde me ve, hace 
treinta años que yo observo a 
las mulas. Otros estudian las 
hierbas de bien y. de mal. Otros 
el tiempo: que si va a llover o 
no va a llover. Y también los 
Pájaros y demás aves del campo. 

— ¿Conque las mulas tienen 
algo... de mujer? 

— Mucho, patrón. Ya verá. 
Seguramente usté no conoce a 
mi compadre, Silvestre Peña- 
flor, el del Cantadero... 

— No tengo ese honor. 

— Bueno. El compadre, uno 
de esos hombres de coraje y 
ojo alegre como hay pocos, an- 
daba una noche de farra. Y pa- 
rece ser que en medio del baile 
se pelió con un forastero, uno 
de esos que de la mosquetería 
pasan pa dentro, sin que nadie 
los convide. Diz que faldas había 
de por medio... Ahí no más pe- 
laron los fierros y salieron afuera, 
tajo contra tajo, y punta contra punta, 
lasta que llegaron junto a la mula de 
mi compadre. 

"La noche era oscura; pera como la 
«mula ve en las sombras, y conoce al 
amo, se dió cuenta del peligro que co- 
vría mi compadre. Entonces pegó un 
lLufido, dió media vuelta, y le puso al 
forastero las dos patas traseras en el 
pecho, y con tal fuerza, que lo alzaron 
por muerto. Diz que milagrosamente 
salvó el hombre, después de varios me- 
ses de cama. q 

"Malos tiempos vinieron pa mi compa- 
dre Peñaflor, y la vendió a unos jacha- 
lleros que iban con tropa pa Catamarca. 
Al cabo de un año, ¿sabe lo que pasó? La 
mula se vino a la querencia. Cruzando 
llanos y montes, sin perder el rumbo, 
allá volvió; y una noche fría, mientras 
se contaban cuentos a la orilla del fue- 
“0, mi compadre la oyó relinchar ahí 
cerquita de las casas. Salió a recibirla, 
y la trajo hasta el corral, tomada del 
pescuezo, como si juera una mujer... 

— ¡Es cierto tode esto? — pregunté 


alma de 


Dibujo de Hohmann 


para estimular al hombre en su re- 
lato. 

— De juro. Aquí no hay fantasía, 
patrón. Y conoce el peligro. ¿Que en 
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las 


Por César CARRIZO 


manos bajo el poncho, y me tomé a la 
cabeza del recao. Había perdío el senti- 
do, l'habla, no oía ni veía nada. ¿Qué 
iba a hacer yo, medio muerto, y entre 


. ..Íbamos con un paisano de mis sierras... 


el cerro lo ha olfatiao al tigre? Bufa, 
viene corriendo, y despierta al jinete, 
tocándolo con el hocico. 

”¿Que el diablo anda cerca? No huye, 
como el caballo, ni llora como el perro, 
ni gana bajo los algarrobos; como el 
burro. Ahí se para; da un relincho 
fiero, que hace temblar los cerros, y 
espera que el amo, con la señal de la 
cruz, aleje al condenao. A 

”Y nadie como la mula pa orillar los 
precipicios. Sabe dónde tiene que pisar 

a no desbarrancarse. Y sabe qué debe 
acer cuando viene la tormenta. Una 
vez me había yo metido.en el cerro 
campiando una yegua perdida. Como 
el rastro se iba pa arriba, me fuí que- 
brada adentro. Me dió rabia. Iba em- 
perrao tras las huellas. Aquello era 
cosa del diablo... En eso vi que el cielo 
se ponía negro, y empezó a caer la nie- 
ve. Caía en copos blancos, pero mata- 
dores. Cuando yo me acordé, estaba me- 
dio helao, y el frío me subía ya al 
corazón. Largué las riendas. Metí las 


los cerros? Entonces la mula dió media 
vuelta; orilló unos pozos de nieve, y 
casi al galope me sacó de la quebrada 
y me trajo a mi casa. Como no tenía 
acción pa nada, me bajaron en peso, 
y aquí me tiene sano y salvo, patrón.” 

Yo escuchaba el relato de aquel pai- 
sano con la curiosidad de un niño y la 
inquietud de un hombre chapado de pro- 
greso y civilización, que no sabe nada 
de los enigmas de la naturaleza. Y mi 
compañero de viaje prosiguió: 

— Cariñosas con el que las quiere; 
valientes en el peligro; rumbiadoras 
cuando el propio ¡jinete pierde el rum- 
bo; son bravas, malazas, si por un ca- 
sual, el amo les pega en la cabeza, o 
les hinca las espuelas en el corazón. 
Entonces se paran en dos pies, y lo 
botan lejos. Y lo patean; y si ha que- 
dao, por desgracia, con el pie metido en 
el estribo, lo arrastran, lo» basurean y 
hasta lo matan. Hay que tener cuidao 
con las mulas, patrón. ¡Ja, ja, jay!... 
Parece que pa ellas, o bien' pa esas 


AT IA 


mulas 


mozas de agallas y corazón fuerte, se 
a hecho la copla que dice: 


”Si me querís, te quero; 
si me pegás, te mato; 

si me olvidás, te olvido, 
y a todo me hago”, 


”Y las mulas que así fueron 
hechas de fierro para el dolor 
y para el querer, y que aman 
cuando aman, y odian cuando 
odian, pero sin aspavientos ni 
zonceras; las mulas, patrón, no 
pueden con los difuntos. El olor 
del cristiano muerto las vuelve 
inútiles, 

"Yo vide esto: tres hombres, 

cada uno en su mula, se fueron 
al cerro, a campiar unos toros. 
Uno de ellos murió, y los com- 
paneros cargaron al difunto en 
la propia cabalgadura. Duran- 
te el camino, diz que la mula 
seguia y no seguía, Quería 
echarse; venía con la cabeza 
agachada, hasta que llegaron a 
las casas, Se arrodilló y em- 
pezó a tiritar. Entonces el vie- 
jo Pantaleón, uno de esos viejos 
de cuenta que saben muchas 
cosas, le quebró en la frente 
un huevo de gallina recién pues- 
to. Y fué como si el pobre ani- 
mal dispertara de un sueño. 
Pero dende ese día quedó inútil. 
En vez de mula parecía un ju- 
mento yiejo, uno de esos burros 
que a medida que van llegando 
a la muerte, pierden el pelo. 
Hasta que la mula murió tam- 
bién, sin dar un bufido. 
. "¡Ah! Y son celosas... ¡Ja, ja 
Jay!... Estó me pasó a mí, Una 
noche, allá en el Carrizal, quise 
robarme una buena moza que 
me había robao el corazón: una 
de esas mujeres que se le. meten 
a uno en las entrañas del alma, 
y Quieren venirse con su hom- 
bre pa el “amaño”, pa toda la 
vida. 

"Como le digo, quise traerla, 
y la eché en las ancas, ¿Traer-. 
a? ¡Pa cuándo! La mula hizo 
un saque y un quite, y de un 
embión me la tiró al suelo. Yo 
vide el peligro, y me quedé en 
el Carrizal... 

"Son celosas, patrón; y diz 
pue donde hay celos, hay cariño. 
úeno, pues, la mula llora más 
que nadie cuando muere el amo. 
Pero no llora pa fuera, sino pa 
dentro. 

”No permiten que nadie las 
enfrene ni las ensille. Y se van 
de la casa, a los cerros, a olvi- 
dar su pena; o bien se quedan 
en el corral, y no comen ni be- 
ben, lo mismo que esos cuzcos 
que no quieren salir de debajo 

el catre donde murió el amo. 

Aquí no hay fantasía, patrón. 
Las mulas tienen alma, tienen 
un corazón fiero y bueno, como esas 
mujeres que aman a uno solo, y con él 
se “amañan”, y con él pasan las bue- 
nas y las malas.” 
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QUEL paisano de mis sierras me 
dejó perplejo con su relato. ¿Ha- 
bía en ello experiencia de verdad o in- 
genua superchería? ¿Hablaba como uno 
de esos taumaturgos del cerro, tan ima- 
ginativos, o bien con la sabiduría sen- 
cilla y clara que el hombre de los cam- 
pos recoge en el libro de la naturaleza ? 
o lo sé. No puedo negarlo ni afirmar- 
lo. De pronto el desprestigio y el tem- 
peramento Zzahareño de las mulas co- 
braban gracia y fuerza femenina en 
labios de aquel hombre. ¿Quiénes decían 
la verdad, los que denuestan a las mulas 
o éste, que las glorificaba? 

Lo único cierto es que ahí, junto a 
los mánantiales de Yaco-Chini, en las 
cumbres del Velazco, lejos de la civili- 
zación, mi compañero de viaje me grabó 
en el espíritu una huella profunda con 
su palabra; una huella en forma de un 
largo interrogante. 


> 


(Era 


que afean el cutis. 


” 
«sa ictll 


dos veces por día 


es tiempo suficiente para poder estudiar 
un curso, de los que las Escuelas Latino- 
Americanas enseñan por correo, con su 
sistema especial. 


En su misma casa, y aprovechando los 
momentos desocupados, puede Vd. prepararse para ocupar 
mejores posiciones y ganar más dinero. ; 


Llene y envíenos el cupón; a vuelta de correo, recibirá Vd. 


GRATIS Y SIN COMPROMISO, el interesante folleto “Guía 
de Enseñanza por Correo”, con detalles completos de los cur- 
sos que las Escuelas Latino-Americanas enseñan por correo. : 


Este es el primer paso que debe dar Vd. HOY MISMO. 


CURSOS QUE ENSEÑAMOS POR CORREO: 


Farmacia y Química: Dep. Id. de Farmacia, Ayudante Químico, Técnico, Quí- 

mico, Químico Industrial. — Técnicos: Ingeniero de Ferrocarriles, Técnico 

Mecánico, Construcciones, Mecánico de Automóviles, Mec. de Aviones, 

Electricidad, Tornería, Fotografía Artística. — Comerciales: Emplea- 

dos de Comercio, Cajeros, Ten. de Libros, Cont. Mercantil, Em- 

pleados de Banco, Propaganda Comercial, — Periodismo. 

Arquitectónico. 

— Idiomas: Inglés, Francés. — Taauigrafía. — Materia: 
sueltas: Geometría, 
temáticas, Gramática 


Dibujo: Caricatura, Artístico, Mecánico, 


y Caligrafía. 


Av. DE MAYO 63 


Buenos Aires 


No hay heridas 


infectadas, para Lysoform 


y cicatrizan en poco tiempo, sin dejar deformaciones 


Lysoform debe estar en todo hogar para usarlo, mien- 
tras llega el médico, en los casos de heridas, desgarra- 
mientos, pinchaduras, escoriaciones, etc. 


Lysoform, no mancha, no huele, no irrita. 


Pida folleto gratis a Productos Lysoform - Guardia 
Vieja N* 4439 - Buenos Aires, 


EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA ARGENTINA 
Y URUGUAY 


£vysoform 


EL ANTISEPTICO MODERNO 


Hace 26 años que una montaña 
de expedientes impide navegar 
al velero “María Madre” 
(Continuación de la pág. 22) 


VIVIENDO DE LA ESPERANZA 


Hace algunos años que el capitán 
Pedro Balestrino se encuentra en 
Buenos Aires. Vino a la metrópoli ar- 
gentina para realizar algunas gestio- 
nes con el fin de lograr que se le de- 
vuelva la embarcación. , 

También aquí desarrolló una activi- 
dad inusitada, pero muy poco ha conse- 
guido hasta ahora. 

Para atender a su sustento tuvo que 
recurrir a las profesiones más modes- 
tas, y nunca ha protestado de su poca 
suerte, Tiene fe en sí mismo y espe- 
ranza de que algún día se le hará jus- 
ticia. 

Últimamente, entre varios italianos 
calificados, que estiman al capitán Ba- 
lestrino, se ha constituído un Comité 
Pro-Defensa de la “María Madre”, el 
cual realiza ahora gestiones directas 
antes las autoridades del vecino país 
para que se haga justicia al marino 
Italiano, que está viviendo una verda- 
dera odisea. 


Y MIENTRAS, A BORDO... 


E N tanto el pleito sigue sin solución 
y el expediente crece con una len- 
titud desesperante, a bordo del velero, 
el hijo de Jerónimo Viacava, que al 
llegar a Paysandú era el más joven de 
los tripulantes, ha cumplido cuarenta 
y tres años... 

Es el único tripulante que queda en 
la embarcación, y, como si la vida a 
bordo fuera tan normal como antes, to- 
das las noches coloca a la vista las lu- 
ces reglamentarias e iza la bandera ita- 
liana en los días festivos 

Este ex muchacho, al que, sin darse 
cuenta, le va sorprendiendo la vejez, es 
el fiel acompañante del casco desmante- 
lado del velero, y quizá con él, fatigado 
por la intemperie y castigado por el sol 
y las mareas, un día se hundirá para 
siempre. 


. 


Gente que muere sobre 
el suelo 


Jos sijs o seijs forman una secta re- 
ligiosa de la India, que durante un 
siglo fué una verdadera nación militar 
y tuvo gran preponderancia en el Pen- 
yab. Hoy sólo conserva seis principa- 
dos, en los cuales viven unos dos millo- 
nes de individuos. 

Sus costumbres son muy curiosas, 
como las de todos aquellos países; pero 
entre ellas, una de las más notables 
consiste en que ningún seij que se pre- 
cie de observar bien su religión muere 
en el lecho. Sea cualquiera su categoría 
o su edad, el moribundo se echa /en el 
suelo pelado y allí espera la muerte, 
porque, según sus creencias, en seme- 
jante trance no debe existir el más pe- 
queño trapo que aisle al cuerpo del con- 
tacto con la tierra. 

Los seijs son muy refractarios al es- 
tudio y su educación es muy deficiente. 
El número de los que saben leer y es- 
cribir no llega al seis por ciento de la 
población total. 

El distintivo de este pueblo es su ca- 
rácter guerrero y sus largas cabelleras, 
pues nunca se tonsuran, como otros 
indios. 


sultado. 


imitaciones. 


La juventud optimista y 
sonriente se ríe de los 
rayos del sol 


Eso es cierto; pero hay que re- 
cordar que juventud es sinó- 


Jjeres prudentes y avisadas que 
han sabido retener el aspecto ju- 
venil de su cutis hasta bien pasa- 
dos los cuarenta no han obrado 
ciertamente con tan ligera despreocupa- 
ción. Las quemaduras que el sol produce 
no sólo causan una viva sensación de 
dolor, sino que también hacen que la piel 
se vuelva marchita, áspera y absoluta- 
mente impresentable. Las inteligentes 
damas que han adquirido la costumbre 
de la mercolización nunca tendrán que 
sufrir la desfiguración de su cutis. Es- 
tas damas saben que con sólo aplicar ce- 
ra mercolizada a las partes del cuerpo 
que se hallan expuestas a la acción de 
los rayos solares, repitiendo esta opera- 
ción cada vez que sea menester salir al 
aire libre, se logra una invisible, pero, 
sin embargo, eficacísima protección para 
el cutis. Siguiendo diariamente este pro- 
cedimiento y repitiendo las aplicaciones 
de cera mercolizada todas las noches, 
antes de acostarse, se consigue que la 
tez se renueve constantemente, de mane- 
ra que ella ofrezca siempre la admira- 
ble apariencia de un cutis eternamente 
juvenil y tan bello como los cándidos, 
sedeños y delicados pétalos de una mar- 
garita. 


No tire su rancho 


Y 


viejo. Quedará nuevo: sic lo limpia 
coo “EPATANT” 
Quita las manchas de hierro, tin-* < 
Y tay ete., deslos ¡generos ¿blancos, 


«Precio: 20 cts. en todas [as farmacias 


Está bien demostrado que sólo un producto hueno rinde el mejor re- 


“Cuando Vd. desee teñir en un color de moda su vestido o cualquier otra, 
prenda, tenga presente que sálo el SUNSET le dará el resultado apete- 
cido; esto es, color brillante y firme y el aspecto de nuevo. > 

SUNSET no cuesta más que cualquier otro. Exíjalo siempre y no admita 


SE VENDEN LOS CLISÉS 
USADOS EN ESTA REVISTA 


Dirigirse a esta Administración: 


RÍO DE JANEIRO, 254 - Buenos Aires 
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ROFESORAYCORTE 


Señoras y Señoritas: Si quieren di- 
plomarse rápidamente como. profe- 
soras de corte y Confección, pueden 
hacerlo sin moverse de su casa. Con sólo 
pagar la matrícula, reciben lecciones y 
diploma sin mayor desembolso, Gratís 
catálogo explicativo. : 

Pídalo por carta a “ESCUELA MODELO 
DE CORTE”, Buenos Aires. 


FLORIDA, 470, Piso 1% Buenos Aires 


EL MUNDO. 
DIARIO ILUSTRADO DE LA MAÑANA 


De interés para toda la familia. 
No debe faltar en ningún hogar. 


5 centavos 


nimo de inexperiencia. Las mu-- 


Y 
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y 


Antonio 


3 » Por 
oz O tiene más remedio que se- 
El guir en el bar gastando ní- 
¿3 queles y desgastando el estó- 
A mago. No se atreve a esperar 
20 afuera, desafiando la lloviz- 
E na que azota los rostros barrida por el 
viento del sud, pues bien sabe que su de- 
licado organismo sería pronto presa de 
a los tentáculos de esa tarde opaca y fría. 
y — ¡Mozo! 
o Pe — ¿Señor? 
; — Otro café. 
e Es el cuarto café 
5 EE deglutir. Lleva ya 
y dos horas allí sen- 
tado, esperando, 
de sin duda, a al- 
2. guien, En la me- 
E sita rectangular, 
E debajo de un som- 
o brero descolorido, 
E descansa un rollo 
de papel, sobre el 


que se dispone a 


o Que, de tarde en 
E E tarde, apoya una 
o de sus resecas y 
-¿ huesudas manos, 


como para cercio- 
tarse de que no se 
; lo han hurtado. 
a “¡El fruto de mi 
4 Imgenio!”, mur- 
$ MUTYa con un sus- 
- ES Piro de tristeza y 

77 orgullo, a igual 
Que esos progeni- 
y tores pobres que, 
; si bien se enorgu- 
Mecen de sus hi- 
J0s, sufren al soso 
Pensar que no po- 
drán darles sóli- 
da instrucción. 

— ¿Llegaré a 
hacer de él un hi- 
- Jo.mimado del pú- 
blico? — vuelve a 
—Murmurar sin 
mucho optimismo, 

El ruido de la 

calle lo saca de 
Sus cavilaciones. 
Escudriña hacia 
afuera. Su mira- 
da esfuérzase por 
_Quebrar la resis- 
tencia del vidrio 
empañado que le 
impide una vi:uon nítida de los tran- 
seúntes. Por eso, cada vez que abren la 
puerta del bar, su cabeza se erecta auto- 
-máticamente para que los ojos enfoquen 
de un golpe al visitante, y si luego com- 
prueba que no lo conoce, hace un gesto 
de fastidio y parece hundirse en la silla. 
Saca el reloj y mira sin ver: no le inte- 
resa la hora, lo mira por mirar algo. 

Y así vam corridas más de dos horas, 
en un intermitente entrar y salir de pa- 
rroquianos, recibidos unos y despedidos 
otros por la angustiosa mirada de ese 

solitario señor, dueño de una abundante 
melena que amenaza cubrirle toda la 
parte posterior de su pardusco cuello, 
otrora blanco y lustroso. ¿ 
- Cansado de escudriñar hacia afuera, 
-——revolotea la mirada por todos los ám- 
-bitos del bar: la detiene un segundo en 
la orquesta, sin reparar en la belleza 
juvenil de las musicantas, y luego, dis- 
plicentemente, va a confinaria 'en el 
fondo del pocillito de café. Sorbe el res- 
“resto —un poco de “lastre” compuesto 
“del azúcar no disuelta y polvillo de 
café de la más baja calidad, — y pal- 
-motea las manos. : 
Mozo! Po 
— ¿Señor? E 
-—Otro café. 5 > 
: — Parece, «señor, que hoy le sucederá 
lo de ayer. + dE 

— Hasta ahora tiene visos de ser así. 

Nunca ha sido hombre cumplidor el 
tipo ése. a E A 

— ¿Qué tipo? . ¡ 

—-El director de la compañía teatral 
de la otra cuadra. . 

- —= ¿Usted es artista? EE 
— No; autor. Novel todavía, pero en 


HN 


AN 


:as de rápida. consagración. 


ios le oiga. - 


S Así digo yo. Si es cierto eso de que 


A 


De nuevo en la calle... 


ALNÍLO ANGER 


$. “Las Verdades del Loco”? 


FERRARI 


““ayúdate, que Dios te ayudará”, no pue- 
den fallarme mis cálculos. 

— ¿Y qué escribe usted? ¿Sainetes? 

— ¿Cara de tan poca cosa tengo yo, 
mozo? 

— ¡Oh, disculpe! Entonces..., ¿Co- 
medias? 

— No. Me he inclinado hacia el gé- 
nero más noble, más clásico, más pro- 
fundo: ¡el drama! Este rollo que usted 
ve aquí es un drama. El último drama 
que he escrito. 

— ¿Y por qué, precisamente, va a 
iniciarse con el último? 

— Porque es el 
más perfecto. Pe- 
ro no crea que 
destruiré los 
otros. Haré lo que 
hacen todos: una 
vez consagrado 
por el público y 
la crítica, me da- 
ré a la tarea de 
endilgarles mis 
primeras lucu- 
braciones. 

— ¿Y cómo se 
llama su drama, 
si no es mucha 
curiosidad? 

— “Las Verda- 
des del Loco.” 

—¡Lindo título! 

— Muy lindo, 
¿verdad?... Pero 
hágame el favor 
de traerme el ca- 
fé que le he pedi- 
do. Después se- 
guiremos hablan- 
do. 

— Al momento. 

El autor acari- 
cia el rollo, orgu- 
lloso de desper- 
tar la curiosidad 
del mozo. Extrae 
el reloj y mira la 
hora: como antes, 
como siempre, mil- 
ra sin ver. 

— Servido el 

café, señor... 
: —¡Qué rápido! 
> — Es que me 
azuza el interés 
por saber algo de 
q su drama. Avíse- 
“me cuando se estrene, que iré a aplau- 
dirlo a rabiar. 2 

— Le avisaré; pierda usted cuidado, 

De un sorbo, el autor se embucha el 
quinto pocillo de líquido negro. Bebe 
un poco de agua y se limpia la boca 
con el dorso de la mano. ; 

— Pues sí, señor; este drama será 
un éxito rotundo o poco menos. En él 
vapuleo sin asco a esos empresarios 
analfabetos y directores incapaces que 
infestan nuestra escena, cerrando el 
paso a las nuevas generaciones que acu- 
den a inyectar su savia fecunda y vir- 
gen en el viejo y carcomido árbol del 
teatro nacional. ¿ 

— ¿Y eso le van a estrenar a usted? 
Es mucho coraje; vea que lo van a ma- 
tar... ¿Y cómo se atreve ese director? 

—.¡ Ah, él no conoce la obra, todavía! 
Pero en cuanto se empape bien de su 
argumento. estoy seguro que delirará, 
porque es la excepción entre los direc- 

“tores, y porque, justo es decirlo, él no 
hace del teatro un “modus vivendi”. 

Asi y Lodo»... ; 

— ¡Oh, cállese! De buena gana le 
leería, ahora mismo, algunos pasajes 
de mi estupendo drama, se que presen- 

¿ta al empresario Ruibaldo — le advier- 
“to que todos son nombres supuestos, 
pero vea usted en todos ellos a los tipos 
de la farándula teatral; — decía, pues, 
que es estupenda la escena en que se 
topan el empresario Ruibaldo y el au- 
tor novel, el loco del título. 

I ¿Aparece un loco? 

— Loco, propiamente, no. Pero lo pa- 
rece por lo arriesgado y por las ver- 
dades que canta. Sabrá usted que sólo 
los locos y los niños dicen verdades. 

— Cierto... : 


E: 


— Mi loco, digo, mi protagonista, es | 


autor novel sin recursos y-sin influen- 
(Continúa en la pág. siguiente) 


Los estudiantes Manuel Pérez y A. E. Pezzoni 
reciben, al graduarse, $ 682.— de las compa- 


ñías ANGLO-ARGENTINA y LA MARTONA 


< SÁ 


nu » CORRESPONDENCIA 


color crudo, a 


(Reproducido de la. Revista Mensual de 
la C. T. A. A. N? 29) 


LOS QUE ESTUDIAN 


“Nos complacemos 
en mencionar en 
estas páginas al 
guarda 3728, de la 
Estación Recoleta, 
Manuel Pérez, 
quien presta servi- 
cios como tal en la 
Compañía desde el 
16 de Marzo de 
1925 y que ha cur- 
sado sus estudios 
para poder dipio- 
marse en el curso 
de “Teneduría de 
Libros”, obteniendo pleno éxito en los 
exámenes que acaba de rendir. 


Como es de práctica en estos ca- 
sos, la Empresa le ha costeado sus 
estudios, que importan la suma de 
$ 236.00 moneda nacional. 


"Es un ejemplo de perseverancia 
digno de imitarse.” 


“B. Aires, Noviembre 12 de 1928. 
"Escuelas Internacionales : 

” Habiendo termi- 
nado los estudios 
correspondientes 
al curso “Jefe de 
Taller de Automó= 
viles”, me complaz= 
co en dejar conse 
tancia de que esas 
Escuelas ofrecen 
una gran oportu- 
nidad para aque- 
llos que con gran 
empeño y energía 
desean progresar, 
obteniendo al fina- 
lizar el curso un 
aumento por lo menos de un 50 %. 

"Agradezco además a la Compañís, 
“La Martona”, de las cual soy em- 
pleado, por haberme devuelto el valor 
total de mi curso en premio de haber 
terminado satisfactoriamente los es- 
tudios. 

"Saluda a ustedes atentamente. 

”Adolfo E. Pezzoni 
"General Paz 2270, Bs. Aires. 


HAY 100 EMPRESAS MAS QUE PREMIAN, TAMBIEN, AL PERSONAL 


QUE SE DIPLOMA EN 


ESTAS ESCUELAS. 


Pídanos informes y la revista “La Tenacidad” con las bases del concurso 
que se celebra en ocasión del 37% aniversario de la fundación de estas Es- 


cuelas. — Cursos: Comercio y Pro- 
paganda, Electricidad, Maquinista 
Ferroviario, Matemáticas, Dibujo, In- 
geniería Civil, Automóviles. 

100 cursos más en castellano y 300 
en inglés. mo 
Envíenos hoy mismo este cupón para 


asegurarse positivos adelantos en el 
año 1929. 


LIQUIDACIÓN 


Se está realizando en Buenos Aires la liquidación más grande que se. 
haya efectuado hasta la fecha. Ha llegado el momento de 


¡ESCUELAS INTERNACIONALES 


l Avda. DE MAYO 1396 - Buenos Aires 


e.o.oon..onooonooronsopoprss». 


Paro rncrrrorrooooosro.oo..... 


M. A. 7005 


comprarse botas, duplicando el walor del dinero. 
¡Todo el mundo está invitado! 


A los clientes del Interior rogamos hacer los 


BOTA RECLAME 


Hermosa bota en 
box-calf color naran- 
ja, marrón o negro, 
doble suela, planti- 
Mlada y cosida, pro- 
lijamente terminada 
a mano. 


518% 


(38 al 45) 


BOTA CAMPERA 


En vaqueta natural, 
estaquillada, do- 


ble suela, imper- 95 
meable y muy 

resistente. En va- $5 A , 
queta negra, a a Ñ 


muy gruesa, 


13.90. 


y en 


(38. al 48)... 


pedidos con toda claridad y adjuntar a ellos el 

“importe en giro, cheque, efectivo, estampillas, 

valor declarado, etc., pues no despachamos 
contra reembolso. 


BOTA ALPINISTA 


La bota más prácti- 
ca que se conoce. 
Muy bien confeccio- 
nada y de sólida ter- 
minación. Impermea- 
ble. En cuero de 
chancho legítimo, a 
$ 48.—. En vaque- 
ta “Duplex”, a pe- 
28.50, y en vaque- 
ta nautral color ha- 
bano, a 


524% 


(38 al 45) 


PARA SER ATENDIDO CON MAYOR 
COMODIDAD, ROGAMOS HAGAN SUS 
COMPRAS POR LA MAÑANA. 


obtenido en tres á cinco semanas, gracias 
a los universalmente conocidos - 


METODOS PARISIENSES 
UBER 


Si sus senos carecen de desarrollo 
Si estan lacios, flacos y caidos 
QUIERE Vd DESARROLLARLOS ? 
QUIERE Vd ENDURECERLOS ? 
QUIERE Vd SER QUERIDA y ADMIRADA ? 
Pide Vd sin costo y sin empeñarse a nada, 
el folleto gratuito sobre los Métodos 
EXUBER BUST DEVELOPER 
para el desarrollo de los Senos 
EXUBER BUST RAFFERMER 
para el fortalecimiento de los Senos dela 
celebre especialista Parisiense de Belleza 
M"*'HELENE DUROY 
Los dos métodos son enteramente 
EXTERNOS e INOFENSIVOS. Nada para 
tomar, ningun regimen especial, ningun 
+ ejercicio fatigoso. 
18 ANOS DE SUCESOS SIN FRACASOS 
RECOMENDADOS POR MUCHOS MEDICOS 
Estrellas de Cinema y de Teatro univer- 
salmente admiradas deben a tos 
Métodos sus deslumbrantes sucesos. 


Las Lectoras de MUNDO ARGENTINO que lo 
desean recibirán GRATIS en sobre cerrado 
sin membrete exterior, los detalles sobre los 
Métodos EXUBER pidiendolos bajo el N* 
798 |? la Señora HELENE DUROY 
11,rue de Miromesnil,PARIS-VIl1" 

Firmar muy+*claro indicando sÍ se desea el 
DESARROLLO o el FORTALECIMIENTO. 


ES 
SÓL. 


USE' 
OL 


HERMOSO 


JULIO IRGETINO 


“Las verdades del loco” 


cias. El pobre ha tenido la desgracia 
de caer en manos de un empresario- 
director sin escrúpulos, que lo hace ir 
y venir, malgastándole el tiempo y la 
paciencia, hasta que, con todo cinismo, 
le dice que la obra se ha extraviado... 
y que haría bien en no aportar más 
por allí y dejarse de fastidiar con sal- 
netones. Hasta en esto. mentía el crá- 
pula de empresario, pues ha de saber 
usted que mi autor había escrito un 
drama. Entonces — y aquí viene lo bue- 
no, — rojo de ira y asco, en dos pala- 
bras pone al empresario de oro y azul. 
Entonces acuden a los gritos algunos 
actores y actrices, y se arma la tremo- 
lina. En fin, que dos o tres artistas de 
menor categoría que ven en la desgra- 
cia del autor novel su propia desventu- 
ra, salen a defenderle y unen sus de- 
nuestos a los del loco, convirtiendo la 
dirección en un campo de Agramante. 

— ¡Estupendo!; ¡colosal!; ¡divino! 
Será un éxito, no lo dude. Mire mis 
puños crispados: si me estaba creyendo 
que todo era verdad. 

— Y lo es, mi buen admirador. Es 
la historia de todos los días. 

—Léame ese pasaje. Lo quiero apren- 
der de memoria. A 

— No. Dejémoslo así, virgen. Sería 
profanarlo. Ya tendrá oportunidad de 
aprendérselo en el teatro, si usted se 
costea tres o cuatro funciones. 

A una mesa próxima acaban de sen- 
tarse dos señores. 

— ¡Mozo, que estamos apurados! 

— ¿Qué se sirven los señores? 

El autor, al quedar solo, repite la 


dor de uno de 
estos relojes, [f 
un colgaote cuero 
doctor Irigoyen o 
Sport, a elección, 
RELOJ lep. nía., por sólo $ 2,90) 
6 150 cupones “43” o Noblesse. 
RELOJ sav. ench. 3 tapas, por sólo $ 3,90 
ó 200 cupones *'43” o Noblesse, 


CASA AKA CERRITO, 393 


Buenos Álres. 


EL MUNDO 


Diario ilustrado de la mañana 


De lectura cómoda. en 
cualquier. parte 


GRÁFICO 


BREVE 


COMPLETO 


CENTAVOS 


PIDASELO AL PRIMER CANILLITA 


(Continuación de la pág. anterior) 


operación de extraer y mirar el reloj. 
Ahora “ve”, pues cerciórase de que se 
había detenido a las 16, justamente su 
hora de entrada en el bar, Mira el re- 
loj de pared: las 18 y 30. ¡Dos horas 
y media esperando! Ya no tiene espe- 
ranza de que aparezca el director. Abo- 
na el gasto, se cala el descolorido som- 
brero, toma el rollo de papel, y tras sa- 
cudir las piernas para hacer deslizar 
los pantalones, que así y todo no al- 
canzan a tocar unos zapatos raídos y 
sin lustre, que dejan asomar más de 
lo prudente unas medias de ínfimo pre- 
cio, sorbe un poco de agua y sale a la 
calle. En seguida se vuelve. Cree olvi- 
darse algo. Llega hasta la mesita que 
segundos antes ocupara, la examina de 
un vistazo y luego retira de ella los 
diez centavos que había dejado para el 
mozo. 

De nuevo en la calle, se acomoda bien 
el sombrero, levántase la solapa del sa- 
co y marcha a paso forzado, como quien 
tiene prisa de llegar a hora. 

El mozo sirve a los recién llegados. 

— Mozo, ¿quién era ese tipo con el 
que usted hablaba hace un momento?— 
inquiere uno de ellos. 

— Un buen muchacho. Autor teatral 
de fibra. y 

— Tenía cara de loco — objeta otro. 

—De genio, de mártir, digan uste- 
des. He tenido el privilegio de escuchar 
su último drama, y créanme, señores, 
que ese autor irá lejos... ¡Qué argu- 
mento! ¡Qué drama! Hará furor... 
Pero callen ustedes; allí vuelve. 

En efecto, el autor entra en el bar. 
Indeciso se detiene próximo a la puer- 
ta. A poco, resoluto, vuélvese a sentar 
frente a la mesita que ocupara dos ho- 
ras y media. Deposita en ella su rollo 
de papel vale decir, su drama; lo cubre 
con su desteñido sombrero, que deja 
libre la melena, y golpea las manos. 


— ¡Mozo! 

— ¿Señor? 

— Un café. 4 

—Al momento, señor... ¡Exprés pa- 
ra uno! — grita el mozo, pensando pa- 


ra sus adentros: “Vendrá a esperar de 
nuevo al director. ¡Pobre mártir!” 

Los señores de la mesa próxima es- 
tán tentados de hablarle. Creen que es 
un genio y un loco..., quizá más de 
ésto que de lo otro. Pero el autor no les 
da oportunidad: levántase de la mesa 
y dirígese a los fondos del bar. El paso 
gallardo, la cabeza alta y las manos 
colocadas a lo Napoleón, contrastan 
con el desgarbado andar en la calle. 

El mozo llega con el café, extrañán- 
dose al no encontrarlo. 

— Ha ido hacia allá —le ' advierte 


uno de los señores, disponiéndose a sa- 


lir con su compañero. 

— ¡Ah, ya! Al servicio. 

El mozo mira el rollo, y una tenta- 
ción irresistible le cosquillea el cuerpo. 
Apenas desaparecen los dos señores, 
sin pensarlo más, desenvuelve el rollo, 
el precioso cofre del más grande dra- 
ma, a su juicio... Todo el bar oyó un 
grito de asombro que el mozo. dejó es- 
capar inconscientemente. El rollo con- 
tenía papel de almacén sin escribir. 


Libertad e igualdad 


Por Mariano Moreno 
) 


de libertad: de los pueblos no con- 
siste en palabras, ni debe existir 
en los papeles solamente. Cualquier dés- 
pota puede obligar a sus esclavos a 
que canten himnos a la libertad, y este 
cántico a la libertad es muy compatible 
con las cadenas y la opresión de los 
que lo entonan. Si deseamos que los 
pueblos sean/ibres, observemos religio- 
samente el sagrado dogma de la iguale 
dad. Si me considero igual a mis con- 
ciudadanos, ¿por qué he de presentar- 
me de un modo que les enseñe que son 
menos que yo? Mi superioridad sólo 
existe en el acto de ejercer la magistra- 
tura que se me ha confiado; en las 
demás. funciones de la sociedad, soy un 


“ciudadano, sin más derecho a'otras 


consideraciones que las que merezca 
por mis virtudes. 


ALMANAQUE 


RURAL ARGENTINO PARA 1929' 


Regule la acidez 
de su estómago 


Sólo así podrá evitar las desagrada- 
bles molestias gástricas, originadas por 
el exceso de acidez. : 

Ciertos productos empleados con tal 
objeto eliminan totalmente la acidez y 
el perjuicio es mayor, por ser un ele- 
mento indispensable a la digestión. El 
bicarbonato catálico, en cambio, sólo eli- 
mina el exceso, por eso los médicos lo 
prefieren a cualquier otro antiácido. 
Todas las farmacias lo tienen en existen- 
cia. Se trata de un producto muy concen- 
trado, bastando sólo Y cucharadita des- 
pués de cada comida,. para hacer cesar 
al instante cualquier molestia y asegu- 
rar. la más perfecta digestión. Un fo- 
lieto con amplias referencias se envía 
gratis a quien lo pida a Laich € Rey, 
Callao 147, Buenos Aires. , 


ROSEDAL| 


== _. No USE OTRO 
TINE 


SIEMPRE BIEN! 


ROSEDAL es para usar las Señoras que no 
tiñen por temer un mal resultado, por haber 
usado malos colorantes y para las que tiñen 
por primera vez, por ser ROSEDAL un colo- | 
«rante de fácil uso y el único que proporciona i g 
colores y resultados siempre buenos. 
TRES | 


Los granos. 
dejarán 
de fastidiar 


No hay cosa ciertamente más molesta ' 
en una persona joven que ver su rostro 
afeado por granos o sarpullido. Con- 
viene saber que son originados lo mismo 
que las eczemas, forúnculos, etc., por las 
impurezas de la sangre al depositarse a 
flor de piel. Su tratamiento consiste en 
depurar la sangre con el azufre termado, 
muy agradable de tomar y de efectos 
rápidos en cualquier edad. , 

Pídase un folleto gratis respecto a las 


virtudes del azufre termado a los señores 


Laich € Rey, Callao 147, Buenos Aires. 


A 
Iinlemor 
de arruinar sus mas 
Caras prendas. 


f ñ hs Con la maravilloso 


onilino alemana 


VENU 


Creada exclusivamente para el 


TenidoCasero 
sin necesidad de sal ni mordientes - 


poro fijar el color. 
8Octvs elpaquele en formocias,almacenesele + 


do 
q 


recio: $ 1,50-J. LAJOUANE € Cía. editores - “Librería Nacional” - Bolivar 270,Bs. A 


py 


+ 


103 EQUIPOS JUVENILES DE VA- 
CACIONES. — En el “truseau” de una 
Jovencita, destinado al veraneo, deberán 
entrar en gran parte las prendas y ves- 
tidos de algodón. 

Que sean lavables, fáciles de planchar 
y nada frágiles, tales son las principa- 
les cualidades que han de caracterizar 
estos vestidos de colores claros y de telas 
frescas y livianas, cuyo principal atrac- 
tivo está en sus particulares propiedades 
Para la vida veraniega. La cretona, 
cuando se la ha elegido flexible y de 
un lindo color, es una de las telas más 
prácticas para los vestidos campestres. 
Tiene, además, la ventaja insuperable 
de que proporciona las toilettes más eco- 
nómicas. Con un euellito de lencería o 
de toile de color liso, unos ribetes tam- 
bién lisos en un color armonioso, se ten- 
drán los ador- 
nos suficien- 
tes para que 
un vestidito 
pintoresco de 
cretona ten- 
ga un aspec- 
to juvenil y 
elegante. 
¿Ahora bien; 
es convenien- 
te con los 
vestidos de 
eretona evi- 
tar cuanto 
sea posible 
los plegados, 
pues no se 
conservan 
bien con es- 
ta tela. Sola- 
mente se usa- 
rán los plega- 
dos cuando 
sea para sus- 
tituir los 
fruncidos y 
en caso de 
que éstos no 
resulten bien. 

El maro- 
cain de algo- 
dón y las te- 
las rugosas y 
blandas, de 
la especie de 
la tela espon- 
ja, son tam- 
bién tejidos 
sólidos, pero 
conviene te- 
ner en consi- 
deración que 
se estrechan 
al ser lava- 
das. En pre- 
visión de es- 
to, se ha de 
tener la pre- 
caución de 
mojarlas y 
plancharlas 
después de 
secas, antes 
de cortarlas 
para la con- 
tección de los 
vestidos. 

La “bouret- 
te” de seda 
es también 
una tela que 
tiene positi- z 
vas ventajas. Es resistente y barata. Se 
objetará que no tiene lindos colores; es- 
to es verdad, pero se presta más que 
otras telas para ser teñida en casa; y 
esto puede hacerlo una misma. No reco- 
miendo la “hourette” estampada, aun 
cuando es susceptible, también, de ser 
teñida, porque esta tela se debilita fá- 
eilmente en sus colores, a menos que se 
encuentren algunos de estos tejidos de 
calidad especial y superior, lo que colo- 
caría ya este tejido fuera de la catego- 
ría de las telas económicas, que es una 
cualidad esencial para estas toilettes que 
han de utilizarse únicamente una breve 
temporada y para todo andar. 

Algunas mujeres habilidosas saben re- 
forzar el color *perdido de las flores o 
dibujos de las telas estampadas, por 
medio de colores lavables aplicados al 
pincel, o, simplemente, con unos lápices 
de colorear que se venden al efecto del 
dibujo de telas. 

Los voiles estampados son encantado- 
res, pero se emplean para vestidos más 


l 


- habillées. % 


Si se necesitan vestidos más -habillées, 


Ando ARGOntno 


La página de la mujer 


Por Dama GRIS 


se emplearán entonees los erépes de al- 
godón o la muselina de seda o el tul, 
que es el tejido más elegante para tra- 
jes de fiesta. 

EL MOBILIARIO. — Una gran parte 
de la ciencia social que se llama el buen 
tono, consiste en el arreglo de la casa; 
hay que saberla adornar y amueblar, 
dando a cada una de las habitaciones 
el carácter que le es propio y conservan- 
do cierta unidad sobre todas ellas, y 
cierta relación con la fortuna que se po- 
séc y las funciones que se desempeñan; 
así, una panoplia está muy bien en el 


leada de toda la casa: es una condición 
esencial para la salud y el alargamien- 
to de la vida, el que estén higienizadas 
las horas del sueño, que son las que de- 
vuelven al cuerpo fatigado, la inteli- 
gencia, la lucidez y la energía. Los an- 
tiguos sentían la misma indiferencia que 
nosotros hacia esta ley higiénica, y se 
ha hablado con asombro de la pequeñez 
de las alcobas romanas que, con frecuen- 
cia, no recibían luz más que por la puer- 
ta de entrada. 

La alcoba moderna debe ser amplia, 
accesible al sol fácilmente, aireada y, 


LA MODA PARA LA PLAYA Y EL CAMPO 


despacho de un militar o de un cazador, 
pero sería ridícula en el de un magis- 
trado. 

El mobiliario varía, como hemos dicho, 
según la fortuna, el cargo y las perso- 
nas a quienes haya necesidad de recibir; 
sin embargo, se pueden dar algunas re- 
glas generales. 

La antesala es una pieza destinada 
a hacer esperar las visitas ordinarias, y 
debe instalarse con sencillez. Sin embar- 
go, su decoración ha de estar relaciona- 
da con el interior de la casa, el estilo 
y el color de los muebles. 

El decorado del comedor varía infi- 
nitamente, según el gusto y la posición 
de cada uno; deben preferirse las pin- 
turas francas, sin brillo, los colores neu- 
tros y las tapicerías que representen 
flores, plantas o escenas de la vida cam- 
postre, y lo mismo los cuadros. 

La alcoba tiene por todo mobiliario 
el lecho, el armario o cómoda, la mesa 
de noche, sillones y sillas. Con frecuen- 
cia la aleoba es una pieza de reducidas 
dimensiones, cuando debía ser, por el 


contrario, la más aireada y la más so-. 


He aquí un conjunto de modelos exquisitos y excelentes para la temperatura variable que se experimenta en las excursto- 
nes de la vida veraniega, y cuya descripción es como sigue: De izquierda a derecha. 1.— Elegante y juvenil modelo de dos piezas, 
en chamerlaine blanco, guarnecido con crépe de China azul obscuro. 2.— Vestidito de crépe Mongol o crépe de China, color rosa 
válido, con el corpiño bordado en seda oro viejo. 3 — Vestido de crépe satín verde absinthe, de dos tonos, mate y brillante comba- 
nados en la forma que indica el modelo. 4 — Vestido de gran moda, de crépe de China, estampado en colores claros con guarni- 
ciones en negro. 5— Vestido de tela escocesa acompañado de un tapadito de género liviano color malva y fieltro gris. 6 — Tres 
piezas de jersey color arena y crépe de China negro. 


si es posible, alejada del ruido y del mo- 
vimiento. Es preciso tener presente que 
una enfermedad puede retenernos largo 
tiempo en esta habitación, que está des- 
tinada a recibir, no sólo a una pareja, 
sino a veces una cuna y la asistencia 
necesaria. 


CORREO FEMENINO 


Interesada por la Moda. — Le resultará muy 
bien combinándolo con crópe georgette, siem- 
pre que sea del mismo tono que el crópo mon- 
1ol, 


Rubiecita Frágil (Hernández). —1% A un 
zapallo de tronco, de regular tamaño, se le 
corta uno de los casquetes, haciéndole como 
una tapa; se le quitan del interior las semillas 
y parte de la carne, colocándole después dentro 
tajadas de tocino, Luego se rellena con un pi- 
cadillo, que se prepara del modo siguiente: 
Se pica finamente cualquier clase de carne a la 
que se agrega cebolla desmenuzada frita en man- 
teca, se le añaden también dos huevos, pan mo- 
jado en leche y perejil picado, pasas y aceitu- 
nas; se sazona todo y se cuece el relleno un 
ratito. Después de relleno el zapallo con el pi- 
cadillo, se le coloca la tapa, pegándola com 
clara de huevo, Se cuece en una cacerola, ro- 
ciándolo con agua, a la que se agrega jugo da 
limón y un poco de salsa de tomate. Cuando 
está cocido se añaden al caldo un poco de vino 
blanco, sal y pimienta y se espesa con un po- 
quito de s“écula, Al servir se cuela esta salsa 
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y se vierte sobre el zapallo. 22 La manzanilla 
silvestre sirve para el lavado del cabello. 

Mary (Doril). — Lo primero es lavar bien 
el ojo con agua boricada tibia, por medio de 
un trocito de algodón hidrófilo. Se seca muy 
bien, y, en seguida, con la puntita de! dedo 
se aplica sobre el orzuelo-la siguiente pomada: 
vaselina blanca, 5 gramos; Óxido amarillo hi- 
drargírico, 15 centigramos; aceite de ainen- 
dras, 10 gotas. Al aplicarse la pomada, cuide 
tener el: párpado bien cerrado, para evitar 
que aquella se introduzca e irrite la bupila. 
La operación se hace dos veces por día, a 
aco e y a la mañana. En dos o tres días 
estará bien del todo y no le volverán a sulir 
orzuelos. 

Morocha Norteña (Salta). — Esas manchas 
a que hace referencia en su primera consulta 
deben provenir del sistema digestivo, y no es 
de mi competencia aconsejarle nada sin cono- 
cer mejor su naturaleza. 2% Para las man- 
chas del sol, mezcle en partes iguales zumo 
de limón, agua de rosas y alcohol rectificado; 
deje reposar la mezcla durante todo un dín, 
colándola después por una tela fina. Por ta 
mañana y por la noche antes de acostarse se 
lava la cara con esa preparación. 

Ojas Negros 
(Paraná). — 
Con una muñe- 
ca de trapo pa- 
se la cera por 
el piso. Una vea 
bien seco, le sa- 
cará brillo fro- 
tándolo con un 
trozo de frane- 
la o de un gé- 
nero de lana. 

La Nereo. — 
La confitura 
blanca se bnace 
de la siguiente 
manera: se ba- 
te a punto da 
merengue la 
clara, añadien- 
do un almíbar a 
punto fuerte, 
Se bate todo 
bien hasta que 
quedo muy es- 
Deso, y por me- 
dio de un cuchi- 
llo o espátula, 
se extiende en- 
cima de los dul- 
ces, que deben 
quedar bien cu- 
biertos por una 
capa lisa e 
igual. 

Nena  Dorita 
(San Andrés). 
— Use. si- 
guiento brillan- 
tina: aceite do 
almendras dul- 
ces, 50 gramos; 
tintura de ám- 
bar, 40 centi- 
Eramos; esencia 
de limón, 20 
centigramos. Se 
fricciona bien. 
_Amalia  (Ca- 
pital). — Si es 
usted rubia, no 
le sentará ese 
color,  Prefiera 
el azul en todos 

sus matices. 


_Kate (Alber- 
ti). — Uno de 
los procedimien- 
tos más práecti- 
cos es el fro- 
tarse la cabeza 
con agua sala- 
da bíen.ca- 
liente. 

Elegante 
(Tres Arroyos). 
Transforme su 
vestido con un 
cuellito blanco 
y puños del 
mismo color, 
añadióndoloe 
también voladi- 
tos de puntilla. 
No le quite las 
mangas, pues se 
ha generalizado 
gu USO, 

Nena (La- 
nús). —La cera 
virgen e usa 
para el piso 
siempre que ses 
para dar más 
pero para darle color habrá que de- 


brillo, 
rrecurla y añadirle anilina del tono que se 
quiera dar a la madera, 2% Las teclas de piano 


se limpian cubriéndolas con una capa espesa 
de zumo de limón y blanco de España, cuidan- 
do que esta pasta no se escurra entre las te- 
clas. Pasados unos minutos se quita la pasta 
con un paño mojado en agua caliente, pero 
muy retorcido. Después se pulimentan aplican- 
do un poco de aceite común con un trapo y 
frotando hasta que desaparezca todo rastro de 
grasitud. 

Novia Inquieta (La Plata). — El lavado de 
los pañuelos bordados o de encaje se efectúa 
del modo ordinario, pero debe evitarse con cui- 
dado el retorcerlos; habrá que limitarse a la 
compresión entre las manos. 

Madrecita Platense.— Sí, señora, es práctica 


social que los padres y los padrinos obsequien 


a los niños con motivo de hacer su primera 
comunión. 

Rubia Norteña. — Para conservar rubio el 
cabello es muy eficaz una solución concen- 
trada de potasa, 50 gramos; con cerveza, 450 
gramos. Se moja el cabello y se deja secar. 

Ñata de Ojos Negros (Alta Gracia). — Ese 
defecto del cutis solamente se consigue disi- 
mular con el uso de ciertas cremas, o dismi- 
nuirlo a la larga mediante masajes hábilmente 
practicados, 

Leocadia (Caseros). —1% No conozco ese 
dulce que mencionan. 2% La casa se ofrece sen- 

»+mente, poniéndola a disposición de la vi- 
sita e invitándola a concurrir. 3% No so con- 
testan las tarjetas de ofrecimiento. 4% Las fe- 
licitaciones, sí; es cortés agradecerlas cordial- 
mente, k p 2 


Como el artista combina los. colo- 
res en su paleta para dar con el 
matiz deseado, así muchas señoras 
y señoritas, con fino sentido estético 
logran combinar los distintos tonos 
de polvos Le Sancy hasta dar con | 
el más indicado, ya sea para las 
mejillas, para la frente, pará dar un 
pequeño toque que realce el fulgor 
de la mirada.... 


Ese es el secreto de muchas seño- 

ras. En lugar de una caja de polvo 

Lé Sáncy tienen en su foileíte tres Ó 
5 cajas de distinto color: al combi- | E 

narlos logran dar a su cutis un sello ESO 


! personal, distinguido y atrayente. 


ys Y 


Daba 
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